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T flicio  yuo >e con>orva o iiU  lelosia de San Ju an  do ViUanuí»a 
on A íiu n as

Núnj. i  lioSASAvai». Sutolralo escofia do un liajoroUese 
del nionaslerio do San h ijto  de Lenn. ifflesU quo ella lundó.

V im - 3. Do>A l'd R A tA . t i  roirato es codia de dito quo se 
ve piiiUiln en perqaminu en una donaoinn que nízd á la oateural de 
Santiago.

de ftbril dp I8A7.
Núm. 4. D o n a  nHAFNOVBLA. E l rclralo es ronia A c  I» r.si^  

Uia ba> sobre mi se|iulcru en el munle de lai> Huelgan d** 
Diirgos.N'um. 3.  Do n a  U a b v l  LA C a t ó l ic a . E s copio t* retrato dd  
que r\)N(r piolado ^  oleo en su capUlü real de Granada i;outJe c>lá 
seuiill.*ida.

S'úm. dv Du n a  J t a n a  l a  L o c a .  E s  copiado un cuadro que 
cii'ste larobkn en la capilla real de Granada.Tüiio V, A 0
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RECI ERRAS RE l.\S REIWS 1‘ROI'iETARI \S RE ESP\K V.

‘lliislFís pTinrrsas, honra de su sfNO y do sii palria, 
ocuparon desdi’ liirníos tiempos el noble freno do ivinyo; 
sus nombres pasaran a la posteridaí nibiertosdo gloria. 
y la liisiüria ba coasagradu nniehas do sus mas bellas pá­
ginas para pintar sus virtudes y esdarei'idos beolios. La 
dlioca ijuc alcanzamus oii ijue una ióvon reina ciñe la 
corona de San Fernando es sia duda raiiy propia para 
dedicarla psu> rei'uerdü.

K1 primer ogcmplarque la historia nosmiieslra do 
lina hembra qiio reinase en España, es dona llorme- 
sinda . bija de don Pelayo y de Gamliosa. Hes|ie- 
laiidu ios asturianos nial era justo á los ilusires vás- 
la. > del lieroico restaurador de la monanjuia y do 
lu indcrK’Ddencia cs|iañola muertas en las ensangren- 
ladas orillas dol Guadaleto, olvidaron el espíritu guer­
rero de las Uyos godas quo escliiian á las niugens de 
la 'oroiia, pues su mano débil no podía sustentar la 
os|wda que era el cetro ron que se reglan aquellos pue­
blos l>eliooM)s. y muerto lastiinosamenle el rey Favila 
•’ti lina caceria en las garras de un oso en 7Ó7, aelaiiia-

para sneesora a sn hermana llormesinda. El ilustre 
duque de Cantabria, cuya valicnle esiiada brillara ron 
'-'loria en CiiadaloteyCovadoiiga, fué el digno esposo que 
eligió la aiieva roiiui de los astiires, y con el cual eom- 
partiú no solo el tálamo sino el tronó, pues le dio el titu­
lo do reyy os conocido en miosira historia con el nom­
bre do Alfonso I e! Católico. Tres hijos fueron ei fruto 
de este diciiosf) oonsorciü, Fniela, Vimaraiio y Adosinda, 
de los que el primero y la ultima ocuparon súcesivamen- 
le ei trono despnosde'la muerte de sus jmdres. Ilorme- 
siiula abaniloii.iiidü a .Vlfonso la dirección de la guerra 
de los moros, en laqnese cubrió de inmarcesibles laureles, 
eiiN.iirhando cunsiderablemeiiU’ los limites déla red m i­
lla lUüiiarqnia de Asturias, se reservó para si el mas gra­
to do los (loborcs de nii rey, el hacer la.felioidad de sus 
siibilitos; entregada de coiitinuo a la practica de las vir­
tudes fué amada y respetada por ellos, y sus lagrimas y 
bendíeiuiies la acompañaron hasta la tumba. Deseosa 
Honursind» de mostrar su piedad y de perpclnar la me­
moria de la batalla de Covadonga, fundó en la celebrada 
cueva un moiiasterio con abvooacioii de Santa María, al 
que doló liberalinente en cuanto |>erniitia el agotado 
erario del abreviado reino en aquellos tiempos calamito­
sos. Alii traslado el sepiilero de su padre que estaba en 
Santa Eulalia de lielaniio. pues creyó aeerUidamente que 
sus veneramlus restos deliiaii reposar para siempre en el 
teatro do sus gloriosos triunfos: consagró también llor- 
mesinda un monumento á la memoria del desventurado 
Favila, fundando cerra del sitio en qiip tuvo lugar su de­
sastrosa muerte, el monasterio de San Juan de Vüianue- 
va, donde se vé aun hoy día un tosco bajo relieve, y una 
larga inscriiH ion alusivas á aquel Iragiro suceso. La 
muerte de Hunnesinda aconteció en 737 en llangas, don­
de estaba ¡i la sazón la córte, y fué sepultada con Alfun- 
s-'l, que murió eu el mismo año, en la referida iglesia de 
Covadonga.

No volvió á reinaren España nna muger hasta la me­
morable doña Sancha, que ocupó el doble trono de Cas­
tilla y de León. Nució en la ciudad de este nombre, y 
fueron sus padres Alfonso A‘, el Noble, de León, y su 
e^s-idoña Elvira. Muerto aquel en lOáS sucedióle su 
hijo Bermiidu III, el cual deseando estrechar los vínculos 
que le unían con el jóvcii comiede Castilla don Cania, 
hermanode suesiwsa, proyectó unirlo con Sancha. Con- 
vt-nida la biHla en Í0á9 marchó Garda á León A veriticar 
el desposorio. Galante y enamorado dejó en f^hagun su

■guarda adclamámlose solo jxir ver aJgimos momentos 
.mies il su helU prometida, mas al llegar á lacimlad fué 
vilmente asesinado txir H conde de Alava don Rodrigo 
Vela, su jiadriiio de taiiitisiuii. Tan terrible suceso lleno 
de iloior el sensible corazón de dofui Sancha que se vio 
amante espsa, doncella y viuda, á uii tiempo mismo. 
Apenas enjugadas las lágrimas que aquella inc'.-|«>rada 
desventura learraiicára, luvojxtrcomplacer al rey snlier- 
maao, que arqitar la niaao dcFernando, hijo séguitdu del 
rey de Navarra don Sancho ei Mayor. Hcnmido s»> pro- 
IKniiadnu'niars'ün fsteenlace l a 'p z  qiietanto necesi­
taban los cristianos eíqiaftoles. Celebráronse las bodas en 
10,)3 con regia magnilicemla. El roy de Mv-arra cedió a 
suhijoel condado de Castilla que acabalia de heredar 
por derecho de su es|>osa,doña M.ayor, hermana del malo­
grado García, y el do León doló ii Sancha con la mayor 
parte de la tierra de Cara|M)s. Se estipuló también en este 
celebre consorcii», nue ambos esixisos tomasen el titulo 
(le reyes de Castill.n dejando el de condes que lia,sia allí 
llevaran los señores de aquel oslado. Bien pronto nuevas 
desgracias liirbarun la felicidad t̂ iie Sancha comenzaba 
á gozar; su lie.rmano Bernmdo vanaldc en sus resulucio- 
iies, quiso apoderarse de losestailosque le cediera endote, 
y movió cruda guerra al rey de Castilla, pero en 1057 eti 
lasangrieiiia batalla deTaniara encontró la muerte en la 
punta de nna lanza. Este iii(S|>erado suceso colocó en 
las sienes de Sancha la corona de l.eoii, siendo la vez 
primera que este reino se unió con el de Castilla. En el 
mismo año |>asó Sancha eon su cs|(Oso á la córlede León, 
donde tuvieron lugar el 22 de junio las solemnes cere­
monias de la coronación. Al poco tiempo Sancha fué ma­
dre y luvó por ])rimcra hija á Urraca á la que. siguieron 
Sancho. Elvira, Alfonso, y Carda, lodos los que tuvieron 
el título de reyes después de muertos sus padres. La pie­
dad ,el valor, la pnuiem'ia.yel amorá su patria, rivaliza­
ban en el ánimo de Sancha, y tantas prendas reunidas la 
graiigearon la admiración y cariño de sus pueblus.y la 
señatarun un distinguido lugar entre las grandes reinas 
que ocuparon d  solio castellano. 1.a animosa Sancha to­
maba parle en todas las espediciones marciales de Fer­
nando que cada dia alcanzaba nuevos triunfos, y añadía 
eslensos domiiiiusá sn doble corona, pues recluiálva [wr 
sí misma los soldados, reiinia vituallas y disponía cuan­
tos recursos eran necesarios para sustentar la guerra 
santa, y hallándose exhausto el tesoro real contanconli- 
miadas luchas, empeñó todas sus joyas, con lo que li'vanlu 
un ejército que coniliicido por el Imlidóso rey de Castilla, 
consiguió nuevas victorias sobre l<js moros. El 27 de 
diciembre de 1063 vino la muerte ó cortar la no inter­
rumpida séric de sus (riiiníbs. y doña Sancha, siguiendo 
la costumbre de las reinas viudas de aquel tiemim, se re­
tiró á un monasterio, donde murió el 8 de novicmiire do 
1067. Sn sepulcro se ve en Sun Isidro el Real de León, 
iglesia que restauró y á la  que iniraia con parliciilar 
predilección.

La tercera reina propietaria que nos presenta la his­
toria es la tristemente cdelire doña Urraca, en la que no 
encontramos las prendas que tan respetable y querida hi­
cieran la memoria de sus ilustres prcdcccsoras. Fuesu na­
cimiento en l.ron corriendo el año de 1080, y sus padres 
eran Alfonso VI el Brabo, rey de Castilla y de León y su 
esposa doña Constanza. Al rénoinbrado conde don Pedro 
Ansurcz.conüó cl rey la crianza de Urraca, v aunque sem­
bró en el corazón de su regia alnmiia la semilla de lasvir- 
tudes, desgraciadaraeiitc no recogió el fruto qnc se pro­
metiera. En 10f)8 queriendo Alfonso VI acordar la justa 
recompensa <]iiese m m tian cl valor y los servicios d(’ 
Raimundo, Cundo de Borgoña, uno de los nobles aveniu- 
teros quo vinieronde Frarulaa lomar parteen lu roiiqnis- 
ta de Toledo, le concedió ia mano tie U rraca dándole por 
dote cl condadu do Galicia. Allí fué á i csiilir con su esp» 
so,y en 1103 tuvo un hijo llamado Alforisoque reiitó mas
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udi’laiite, y al año sipuinil» una liija quosf iioinU'oSaii- 
tlia. En 1ÍÜ7 inunoilaimunili) deliorguiu. y en 1109 el 
wy Alfonso VL, por lo <iue herwló lii'racii la <omiia, reii- 
iiiendü bajo su cetro los reinos de Galicia, I.eoii, Castilla 
y Toledo, y el misiiioafio co«ti-ajo>segundas iiiiiK ias cuii 
Alfonso I, el Itaialiador, rey de Aragón. I rraca olvidada 
de los deberes que le imponia su sexo, y su calidad de 
reina y de esposa,seeii tregua la mayordisoludou.lotyicy 
la ambición ucsniiHlida del rey aragonés fueron el origen 
de las continuas discmsioiies entre aiiilHis esposos,qiiedu- 
raroiitodo el tli'mpo que la viiia de Alfonso. Este invadió 
los estados (le Urraca y puso guarnieiun aragonesa en to­
das las plazas fnertes, encerrando á aquella en Castellar 
y luego en S ria, donde la repudió púlilicamenie. Un le­
gado del pa|>a vino también en IH  i  á disolver el matri- 
iiioiiiu, que era nulo por ser Urraca y Alfonso peimos se­
gundos. Uno de los amantes inasdeclaradus de la reina 
era don Cuinez Salvadores, (•ündedeCandespiiia.eleualfiie 
muerto en H 19 en la batalla de Scpnlvcda por el rey de 
Aragón. Otro fuéel condK-don Pedro de l.ara, con quien 
S(' caso, según alirman varios historiadores. Todo el rei­
nado de Urraca fué un tegidode desgracias y turbulen­
cias. Ganada la latalla de Viadangos |xir los aragoneses, 
la reina se retiró á Asturias y liiegoá Santiago, y ponién­
dose á la cabeza de un ejercito, derrotó-a! de AJfunso que 
st! vió obligado á encerrarse en Carrion donde fué sitiado 
(vorsii belicosa consorte. Hízosepor fm la paz;, mas duró 
muy poco tiempo, y Urraca apoyada i>or sus amantes y 
vanos pueblos que la eran adictos, sostuvo la guerra por 
algún tiemtw, mas al fin hubo de retirarse segunda vez ft 
Galicia, (le donde sacó nuevos attsiliosdeliouibrcs y dine­
ro, con loíiue rechazó al monarca aragonés y le arrojó del 
territorio (ic Castilla. El obispo de Santiago, don Wrgi) 
Gi'lmirez, disgustado de la inconstancia y liviandad de la 
icina, proclamó por rey á su hijo Alfonso eiilllG .D e 
aquí nacieron nuevos escándalos y disensiones entre hijo 
y madre, y aunque al año siguiente se reccicíliaroQ.se 
renovaron tas discordias en 1119. y duraron basta 1 li"? 
qii(‘ Urraca uMicó la curunaqtie tan mal llevara, (m su 
hijo. Aborrecida y despreciada de sus vasallos raiirtó de 
parto en Saliiaña, pueblo de tierra de Campos, en 112G, y 
fue sepultada en San Isidro de l.eoii.

La desagradable impresión que habrá causadoá nues­
tros lectores la reseña que acabamos de hacer del infeláz 
remado de doña Urraca, creemos quedara destruida al 
conteiu|)iar el hermoso cuadro del de doña Herengucla 
la ífraudr que vamosá presentarles. Esta nuble princesa 
iiivu jKir padres a Alfonso Vlllcl Bueno, rey deCastilla, y 
su esposa doña Licuor de Inglaterra. Su nacimienlu tuvo 
lugar en Burgos en 1171, yen el mismo ano fué jurada 
heredera del reino: desde sus años mas tiernos dió mues­
tras del talento y prudencia que un dia la hicieron el 
modelo (le las reinas y el orgullo de su la tría , sobresa­
liendo también por su ardiente caridad con los pobres y 
su amor á sus vasallos, á los (lue miraba como hijos. Eii 
Ufí8 se desposó con Conrado, hijodel emperador de Ale­
mania , mas este niatrimunio se disolvió sin llegará 
realizarse. Habiéndose disiielto por este tiempo ei de Al - 
foiiso IX, rey de León, contrajo nuevas nupcias con Be- 
n  nguela, que fue la prenda con que se afianzó la paz 
entre Castilla y León en 1191. Apenas rasada persuadió 
al rey disminuyese los tributos que agovíabaii al pueblo, 
é introdujese reformas saludables en las leyes; y querien­
do dejar una memoria útil de su reinada iveditlcó el Real 
Palacio de I.,eon y las fortalezas de la ciudad deslniidas 
por las continuas guerras. Tuvo Bereiiguela ciiicu liijos, 
que se nombraron San Periiantío. don Alfonso de Molina, 
l.eonor, Constanza y Berenguela. Bespues de tan larga 
sucesión fué disuelto su matrimonio por el próximo pa- 
renlesco que mediaba entre Berenguelay .Alfonso, lo qiic 
produjo gravisimos disturbios por la repugnancia de cslc 
.csíípararse de tan digna esposa, hasta que verilicándosc

el divorcio en lálU, marchó Berenguela á reunirse con 
sus padrtsi. En 121 i  murió Alfonso VIH, y recayó la co­
rona de Casulla en su hijo Enrique L, de edad a la sazón 
de once años, qiiedaudo gobarnando.el reino durante su 
minoría, la reina viuda doña Leonor; mas no piidietuio 
resistir esta tierna cs|iosa el dolor que la causara la [kt- 
(lidi de Alfoiis-i, bajó al sepulcro á los veinte yseisdias, 
y fué nombrada Beiengiicta en su lugar para gobernadora 
del reino. El conde don Alvaro Nuíiez de Lara y sus her­
manos, señores pdorosos en Castilla, promovieron graii- 
(ies revuellas para alinderarse de la regencia que tan dig 
naitunilc (Icsí'inpefiaba Berenguela, la que siempre grande 
y generosa, deseando evitar mayores daños á la jiáiria. la 
cedió á sus ambiciosos rivales como también la tutela del 
rey niño, aunígie imn pendentes restricciones. La conei - 
liadura eoiuliicta de la ilustre nñna no contenió todavía 
á los revoltosos Laras qno se alrevieruii á perseguirla a 
maiu) armada, hasta obligarla á enrerrarseen Autillo, pe­
queño lugar cerea (te Carrion, eon algunos ticos-liomes 
(pue. la imrinam-cian fieles.-Allí fué sitiada, aunque pn 
corlo tieuipü, ¡«reí rey niño que instigado por Lara acó- 
metiera tan criminal enqiresacouw volverlas armas ron 
tra la(|iiefiuTa ¡laraél una madre cariñosa. En el mismo 
año que tuvieron lugar estos aconteeiniieiitos que era el 
de. 1217, murió Enrique I en Falencia, y Berenguela ciño 
la corona de Castilla que solo conservó 2Idias, pues al ea 
Iw de este tiem¡K) abdicó en Valladolid en su hijo San 
Eerimiido, el cual dando el valor que inereeian á las sin­
gulares cualidades ([ue adornaban á su prudentísima ma­
dre, siguió siempre sus (“otisejos en materias de gobierno, 
y cuando luaectrOá la «onquisu de A'-dalueía la dejóeii 
comciidada el reino. Retiróse de aíH á ¡«co Berenguela 
al moi.asterlo (le las Huelgas de Bui’gos en donde murió 
ileiia deafios y de glorias eii lá íü . En el mismo fué se­
pultado y peruiaiieee boy dia.

Llegamos ya en nuestra narración atener que ocupar­
nos de la mas célebre y mas querida reina que brilló en 
el truno de Castilla, cuyo nombre es pronunciado siejii- 
pre con respetuoso entusiasmo por los españoles, pues 
a él vu unido el recuerdo de lar época mas gloriosa de 
nuestra historia, baldamos de la celebrada Isabel I la 
Católica. Eran sus padresel rey don Jtian I ly siie sp sa  
doña I.salrel de I’uriugal, y fué ¿ i naciinicmo en Madrigal, 
el 22 (le abril de IG>I. Habiendo perdido á su padre en 
sus primeros años, se retiró con la reina viuda á .Vnóatu. 
doiuJe vivieron ambas con bastante escasez ¡tara su alta 
dase, pues el nuevo rey Enrique IV el lmi«leiilc. su 
lierniano de padre, no atendía cual era justo ásus necesi­
dades. Isabel rcseollda dfi la indigna conducta del iuibe- 
cil rey de Castilla, se. uiwócun.los partidarios de su olm 
bei'manu don .Alonso, con los que marchó a Avila y donde 
habiendo muerto este, le ofrecieron la corona que reliiiso 
decididamente. A¡>acigiiadas por fin aquellas liirbiileiicias 
que agitaran el reino por largo tiempo, fue Isalml jurada 
|wr luincesa de Asturias en las curtes de los Toros de 
Guisando, el 19 de s<‘tiembre de 1 K>8. Varios reyes pode 
rosijs solieitabaii la mano de la princesa Isabel; pero esta 
atendiendo solo al bien de su ¡xitria, eligió al principe 
don Kernando heredero de la corona de Aragón, y este 
enlace en que iba cifrado la futura grandeza y félii'idad 
deEsjaña, buba de verificarse casi de oculto en Valla 
(lolid el 18 de octubre de 14C9. Fernando, dotó á su es­
posa con las villas de Borja y Mugallun en Aragón; Elche 
y Crevillen , en Valencia; y Siracusa y Calaiiia, en Si­
cilia , y ademas eon cien inií íloriiies de uro. A la muerte 
de Enrique IV. aratvida en I tT l. fué Isabel proclamada 
por los seguviaiK)s*v á poco por lodo el reino, ineluyendo 
á don Kernandoeii Íaaclamacíon,por loque reinó, junta­
mente con su psiwsa,yfuéel quinto de su nombreenlre los 
reyes de Castilla. Apenas senlada Isabel en el trono, s<- 
señaló no solo por sus viriiides, sino lambien por sus par­
ticulares lalento® v ánimo varonil con que acometió y
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llevo ¡I rabo las empresas mas alreviilas. Dió pritRiiiio á 
su leiiiadci aijuiclandu cun sin igual pnuleiida , las gran­
des ix'viieltüs pruinuvidas por los partidarios de iiiana 
la lU-llraiieja, bija de la es¡iosa de Knri.|ue IV, v de su 
lavorito don M triin de la Cueva, á la (jiie prorlátuarun 
jKir reina ron el a|K)ju de los la-yes de Francia y Portucal. 
IsaU'l fondnjo iH>r sí misma las ti\ipabcontra i'sla nadon' 
\ dcirolocomprclaniente su ejenlto eu la imiaila de Toro 
III I ti(>. suceso ijiu! dió feliz terinhiu á aquella guerra 
Vacante pm-o después el maestrazgo de Santiago, solicitó 
isath'l y obtuvo del papa su ¡ncorporaí'ion á la corona lo 
qiic se verilico lainiiieii mas ¡ulelante con los de Calatráva 
> AIraiitara. hn U 79, murió don Juan II de Aragón 
padiv de K-rnandu. con !u que unieron a Castilla los 
reinos de Aragoiv, Valencia, ilallorca, Cerdeña, Sicilia 
'  el condado de liarceloiia.

Kl i'uiitVsor de Isabel.elpfiiiombKKloi'orquemmla cov
l|lco tw]asiiiiiniiencia ron esta para el establetdm'ienuj 
■Id inbiinal de la Inquisición, y la piadosa reina creyendo 
|K)r este medio manU'iierilesa la téüe Cristo accedió á sus 
insiuiicias en H81. Estees el único error de oiie node- 
inos anisarla durante su reinado. Al año siguiente de­
seosa de arrojar pai'a siempre a los sarrai^enos de Esuaña 
romenzü personalmente la guerra de Granada, y en IÍ85 
«niniu corles en Madrid con objeto de proporcionarse los 
recursos que para realizar su pensamiento necesiuba, La 
guerra continuo, pues, con felizéxitoparalas armas cris- 
liauas, las que rindieron todos los pueblos del reino era- 
iiadiiio. y no bastando los caudales públicos para soste­
ner tan porfiada y prolongada ludia, Isaliel siguiendo el 
noble rgemploqiiR en orasionesilieran algunasdcsuspre-
^■ees(iras,e;iipeñosusjüyas,Aprincipiosdel401SPpu«isi. 
Ho alaciudaddeGranada.últiinubaluartedelosmoi'üs vía 
Iteruica reiiiaseencargodediricirporsimismalasoperacio- 
nrs deaquel famoso cerco.yhaljiéudüseincciidiadoelcani- 
))aiueui(i erisfiaiio hizo ediíiear en sii lugar en breves dias 
una ciudad á la que nombró Santa Fe para quitar ú los 
moros toda esperanza de que pudiera levantarse el sitio'
I Ilimaineute Granada capituló e! oO de diciembre, v ul á 
de enero de 1 liF> hizo Isabel sii solemne entrada en la ren­
dida oiuikid a la cabeza del ejército. En el mismo aiioar- 
nio tres caravdas de su peculio particular, con las que el 
cdebreCristóval Colon realizó el pensamiento inasosado 
qiiejamaseoncibicraolrohonibre.de busear un nuevo 
imindo, que en efecto cncuiitró, añadiendo este csclareci- 
doiiiubre al nombre de Isabel. Infatigable eii trabajar 
por la fdieidad de sussnlHlitos, reformo las leyes civiles

V eclesiásticas, reprimió los envejecidos abusos, protegió 
Ip  ciencias y las artes, y elevó á España al mas alto gra­
do de esploiulorá qiic ninguna nación Hrgó jamas. Tuvo 
la reina católica cinco hijos que fueron Isabel, áiiaii, Jua­
na, Mana y Gaialína, Eii el mes de julio de 1,‘iüt, lialláii- 
duse en .Medina del GamiK), fué acometida de la enferme­
dad que la llevo al sepulcro, y su cadáver fué trasladado a 
la capilla real de la catedral de Granada donde vare (1 t 
Mi memoria será etoniauicnie querida v acatada W tix lós 
ios aman tes de las glorias españolas.

1.a reina propici.aria de F.spafia que encontraiiios des­
pués de Isabel la Católica, es su bija doña Juana, apelli­
dada ia Loca por la terrible enfermedad que padwia. Na­
ció esta pi'iiiccsa en Toledo el (> de iioviniibre de 1 i7b. v 
a los (iiiiiiee anos do su edad contrajo nialrimoiiio con el 
arcliiduqiie Felipe el Hermoso, hijo del eniiierador de 
Alemania Maximiliano I.y de la emperatriz María, duque­
sa de Uorgüña y condesa de Flamles. Señalóse Juana co­
mo buena esposa y tierna madre, y el cielo lieiulijo su 
enlace con numerosa sucesión, pues tuvo seis hijos iioin- 
bradus l.eonor, Garlos. Isabel, Fernamhi, María y Catali­
na. A la muerte de Isaüella Católica ocurrida en l.fül, 
recayó en Juana la curona y se tr.asladó inmediatamente ¡i 
hspaiia desde Flaiides donde se bailaba eon su esimso 
Entonces se incorp.irarüná Castilla los estados de Flan- 
des, liretaña y bravantc qiic poseía Fel¡|>e 
■ calentura que le aruraetiocnValladolid cu
l.)Ob, le llevó á la tumba, y Juana que le amato apasiona­
damente , no pudo soiwrtar esta di*ssracia, v perdió ente- 
rainente la razón. Ifetiróse á Tordesillas, y pasó su vida 
llorando sobre el féretro ae su malogrado esmiso, al que 
no imrmitiu se diese sepultura. Fernando el Católico uuc 
^  hallaba en Italia, fué llamado para gobernar el reino 
i  nombre de sti desventurada hija, la que heredó sus es­
tados á su muerte ocurrida en líilG. F.l cardenal Cisnerus 
M encargó entonces de la regencia liasw la venida de Car­
los I en el año siguiente. Juana conservo el tíHilo y cuii- 
sideracioNcs de reina, saliendo los decretos en su nombre 
hasta sil muerte, que acaeció en Tordesillas el once de 
abril de l.w;>, cuando va contaba setenta v seis años. Sus 
resb« fueron conducidos á Granada. donde yacen cou 
los do su esposo y padres. •

Esta filé la ülMuinmager que reinó en España, liasía 
Isabel II (le liorlxm , que ocupa hoy el truno

Nicolás Castor o t C.u xeüo.

GLORIAS DE ESPA M .

LA SORPRESA OE AMiENS*

o la larde del día II de muyo de I.'ÍUT, se hallahan
leuijidoscu la c’asa alojamiento del gobernador de
DourCns. todos los gefes de las tropas iitie guarne- 

■^^■'lan la plaza, y muchos de aquellos aguerridos ri- 
iutanes que en luiinbi'e de Felipe II do Esiciña. hadan la 
guerra en losPais's Bajos. Habíales obsequiado á todos 
con iin banquete d  gutoniadurde la plaza, el animoso 
llirnaiido Telio Portocarrmi,concurriendo muy gustosos

lodos los antiguos veteranos, no solo por el huiiur iiue su 
les hacia, sino porque atendidas las frugales costumbrts 
uu  ejercHi), aquel convite pstraordinario no iMMüa me­
nos de ser un prelesto para (mraanicar algunas nuevas 
conhdenoiales ó acordar algún lm|>ortanlo designio.

la  estaban de stdrremesa entretenidos cun franca ale­
gría en una conversación auiisiosa sobre asuntos indi- 
Icrentcs, sin que d  gobernador hubiese revelado ningún 
designio, basta que uno dolos convidados le propor- 
Clonó m-asioii para ello con la siguienle pregunta.

¿I <jaé II llevas teii enios de nuesiro sobtriiadur ce- 
neral, el archiduque .Alberto, á quien Dios mantenga 
por muchos y felices años?

{1 Véai? et I." lom.) dd iluscu, págÍBa l.
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—No .pueden ser mas frescas, contestó Purlocarrero, 
pues hoy mismo he reciliiiiü este pliego.

Y al decir estas palabras, sacó del seno y puso so­
bro la mesa un pliego en cuyo sello cslalan estampadas 
las armas del arcliidiu|ue.

—¿ y iwdreraos saluír cual es la voliinlad de sti al­
teza?

-S u  alteza manda tjun vayamos antes hoy que nuiña- 
lui á aiwdprarnus de Ainiens.

.Miráronse unos a otros los comensales, sorprendidos 
no solo con la novedad del mandato, sino con el tono de 
serenidad oon que el gobernador pronunciaba a«)upllas 
|)ülal)ras, ni mas ni menos que si lo ipie pro|)onia fue- 
m la cusa mas fácil y hacedera del iiiniidü.

—¿Y \üs qué decís á eso, señor gobernador?
—Une es preciso cumplir la voliinlad de su alteza.
—Capitán Porlot‘arrerü, esdainó inqiaciciHe uno de 

los veteranos, ¿sabéis que .\miens es una de las plazas 
mas imporlanU's y mejor forlillcadas de la franela?

— Lo st' muy bien.
—¿Y que se’India defendida por catorce mil hahilan- 

tes en dis|K)SÍi'ion de lomar las armas, y tan resuellos 
que no ha» querido fiar á la tropa el cuidado de delén- 
der sus casas y posesiones?

Purlocarrero contestó con un movimiento afirmativo 
de cabeza.

—Ahora bien, continuó el otro, los españoles Imrto 
será que podamos reunir cinco mil hombres.

—Todo lo sé. dijo Portocarrero, y ningún obstáculo 
se me oculta de los muchos que pueden ofrm’rscmis: 
pero con la ayuda de Dios todos se han de vencer. V 
no hay que ¡lonerme mas reparos, luirque.si el archidu­
que .ipniela esta empresa, es porque yo se la lie pro­
puesto, y si manifiesta tanta cüiifianz.i’, es porque yo 
le he instruido de cómo imlrá ejecutarse.... ;peroes'le 
i“s mi secreto! A vosotros, señores, no os toca mas «lue 
ir á los acaruonaraiontos á preparar las trupa.s para esta 
misma noche. Escogedme hasta unos tres mil hombres 
lie los diferentes tercios, y con ellos y unos cuantos gi- 
neles que yo llevaré, lodos hombres de cuenta, doy por 
terminado este negocio. Esciisado parece recomendaros 
el secreto.

TimIos conocían el carácter osado y emprendedor de 
Portocarrero y notorio era su valor casi lemerario, pero 
la empresa era tan arriesgada, que no fallaba allí quien 
inanifeslaba alguna desconfianza, (lor lo que uno de los 
circiinstanles hubo do decirle.

—¿Y coniaiidc) con que sabremos guardar esc secreto, 
no nos revelareis al fin, cómo con tan escasos medios 
liensaisajHideraros déla plaza?

—Nóvale la juma de decirse, contestó sonriendo el 
goheniadur; lodo ello está rerliicido a ejecutar lo (pie 
dice un refrán que .aprendí allá en mi pueblo desde mu­
chacho, á saber; ma.‘! vale maña qve fuerza.

II

.ámiens. ciudad poderosa de Francia, situada á 
orillas del Sinnma y á cincuenta y dos leguas de París, 
es una |h)blacion notable, por su antigüedad anterlorá 
la invasión de los romanos en las Caiias, ¡ror haber 
sido córte de los reyes Francos, y ya capital de prijvin- 
cia, ya condado independiente, hasta su definitiva in­
corporación á la corona de Francia en 1403. f>esde en­
tonces los monarcas de este reino hablan conservado con 
el nmyor esmero aquella joya de sus dominios. En la 
epoi;a de las guerras de los Países Bajos, estendidas al 
territorio francés, erccia la importancia de Ainiens por 
su cscelcntf iMisicíon milHar entre París v ei mar i>or 
medio del Somma, navegable hasta nmsarriba de laeíii- 
dad. El enemigo que llegara á apoderarse de Amiens, 
Unico antemural de Francia |ior aipiclla parte después

do la conquista do Calais, iwdiu impiineiiiciile. no solo 
amagar sino inquietar la capital del ivino cuando con- 
viniest.’á sus intentos. Estas circunslíincias jiistilicahau 
el alrovimieiitu de los españoles, al paso que haciiut vi­
tuperable la eslreniaila confianza de los habilatiles, ijue 
presumiendo demasiado de sus fuerz.is, al somolers»* á 
Enrique IV aliandonaudo el partido do la l.iga, hahiaii 
puesto la Cüiulidon de que ni un solo soldado del ejér­
cito liahia de entrar en la ciudad, que ellos se compro- 
metiuu a defender aludo trance y á  velar por su con­
servación. 1.0 hiderun sin embargó con tal negligencia, 
(pie en la noche del citado dia no sintieran apruximarst' 
a los esiiañolcs. liabian salido estos de Dutirlens poco 
desjuicsde anoclirddu, y caminando siete leguas y me­
dia sin descansar, llegamri cerca del alba á vista de 
Aniiens, haciendo .alto en una ermita, litiilada do la 
Magd.alena. á corta disianda do la niudad. Alü l'ertocar- 
rero empezó a turnar sus disposiciones, y después de 
haber cunfereudado un ralo con un sargeiilo español de 
tuda su cunflanza. llamado Fraiiciseo del Arco, le iiuli- 
eó con el dedo una de las compafiias que á la visla esta­
ban. Llegóse el sargimto al frente de las lilas v levan- 
lando la voz, dijo:

—;l)iez liumbres de valor para una empresa arries­
gada!

Inmiviiatanienle abandoiiarou su puesto varios solda­
dos y rodearon al sargento en numero mucho iiia\or del 
que necesitaba. Arco escogió al instante diez españoles; 
pero como entre aquellos voluntarios liahia algunos cs- 
iraiigeros, |ior no desairarlos, escogió landiien á un bor- 
gofioii llamado l.acroi y á un milanés llamado liaitlisia 
Uügnano. Fii una épiK'a cu que tan exagerado era a veces 
el juHidonor mililar, aconsejaban esta medida, im solo la 
equidad, sino la l)iiena armonía que se dest'aha conservar 
entre las tropas, compiieslasá la sazuti decs|iañoles, boi- 
guñones. alemanes, irlandeses y «alones.

Siguieron ai|uellus homhresal sargento Francisco del 
Arco, sin comprender todavía cual era su designio, pues 
('liando uno de ellos se atrevió á preguntar;

—¿Adonde vamos, mi saturnio?
Este no bizo m.as que contestar bruscarneme:

—Donde siempre; donde hay trabajos que sufrir y ene­
migos que vencer.

111.
Abríanse al ser de dm l.is piiert.as de .Ymiens para |>er- 

mitir la salida a las gentes que iban a las labores del 
camiM), y para que enirasen los aldeanos de las iniiiíxija- 
cioms, qiieveiiian á surtir de viveros la pl.iza ron los fru­
tos (le sus heredades. Venían de los primeros tres lahrir- 
gos comluciendu en la cabeza tres grandesreslos, al pa­
recer llenos (!(’ fruta, v á imca distancia v escollado lam- 
bien por gente aldeana', venia iiii carro c’argado de made- 
roscomo los que se empleaban en las empalizadas para 
fortificar la ciudad. Ajreiias los labradores liabian pasado 
del umbral de la puerla, dió uno de ellos tal tro|iezoii 
que cayó en tierra pciiaudo á rodar el cesto de iiianzatia.s 
que llevaba en la cabeza, v haciendo al caer que su com­
pañero jterdicsc el eqiiili’brio y diese tamliien en tierra 
con el cesto de nueces que lleváha. de mudo (¡iie maitza- 
iiasyniifces se esparramaron reviiellas por el suelo a 
bastante distaiieia. Este lance iiü podía menos de diver-
tir — ...........................
la
•ir en alto grado á los que estaban de gu.ardia cu la puer- 
.a, así fué ijue proriimpiendo en estropilusas carcajadas 
empezaron á aplaudir irónicamente la torpeza de los al­
deanos, y deseosos de evitarles el trabajo de TíO-oger la 
frut.t. M‘ pusiemn á cual mas podía á coger por cuenta 
propia las nueces y las manzanas. Entre tanto lialiia lle­
gado el carro con los maderos, esiict.mienie delmjo del 
arco de la puerta, y llegándose uno de los fingidos nUlca- 
uos. que uu era otro mas que el sargento csimñol Fran­
cisco del Arco, tocó una clavija dispuesta en el carro de
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a e m  iiwrim. I.iieso <ini' e^trivu segiinj de <}iie el carro 
no liabia de |«sar de allí, [lov movimientos (|ue hiciesen 
los caballos, saiai una pistola y disiwiraiidola hácia el 
catii|Hi, gritó á los suyos:

—Aliura. mis valientes ¡Kue|fo y a ellw! 
líimediataiiii'iitP los soldados es|wfioles, ilesídmitdiaii- 

do el rustico gaitan ijiie ios ciibria. |msiei*ni mano ñ dos 
idslolas (|iie cada uno llevaba en el citUo. y desoerrajáii- 
dulas ii ([(lema ropa sobre el primero ipic se les pre­
sentalla de los (|ue guardaban la puerta, dismimiyen)M 
raionaiileuieiite su numero, recibiendo en «ígiiida'á cu-

ciiilladas á los que aeiidiaii a vengar la muerte de su> 
coni paneros.

Hallábase entre lanío en la ermita de la Magdalena 
y al l'rentedesus ginetes,. el ajiiinoso thniiamlo Teilo 
Portocarreri), (¡ue asi la espadli (Ti la mano, empuñadas 
las bridas, tija la vista en la ciudad y el uiilu átenlo a 
cnal([niür rmiior, fitéel primem(|iie vió U'iliar el l'ogo- 
nazo M’guirlo de la delonaeioit de l,i pistola.

—Ksta es la señal, griló, adelante caballeros ¡Viva Hs 
pañal

Y lodo aquel esciiadriHi,. eom|iaclo, brioso, se |iroci[ú

1(1 a lodo galopi* hacia las puertas de. .Ainiens, si'guidü de 
la infantiTia ([iie avanzaba euii la celeridad [losiblc.

l.osc(rnlinclas que babiasobre l.i inuralta, al senlir el 
lirutiv) bajo sos pies y al aparecer los enemigos en la 
cauipííia. conocieron la sorpresa y se apresuraron á bajar ¡ 
el rastrillo; pero eslese quedó muy alto, detenido en los 
palos (file el carni llevaliaysiii que pudieseiiíl'’ modo nin­
guno cerrar la entrada de la ciudad. Por los huecos que 
rcsiiltaban por ambos lados del carro, [Hinetrapon los es- 
iwiiolesiápidamenle, Iraliámloseen el interior una encar­
nizada lueini, pues la pobladmi mi dalia muestras de ren­
dirse sin resistencia y sin combate. De todas las casas sa- 
liaii pi-onfaincnte liombres armados ifue cerraban por to­
das partís el paso a los españoles, v (|ue ya fuese por la 
vergüenza que 11*8 causaba el haberse dejado sorprender, 
ya fiuw |)or ser UtHes al coraprumiso qne babian con- 
Iraiilci de defemlfr sus bogares, peleaban con obstinación. 
Había ya utas de iiii centenar <ie cadáveres por el suelo y 
lio (jabalí muestras de ceder el fiaso, cuamlo impaciente 
Poriocarrero [lorque se dilatase un triunfo que (“oiualia 
(omo si’guro, y conociendo (jue á retardarse mas, tendría 
que fielear cada uno contra diez, dirigió algunas palabras- 
a los suyos, niuclios de ellos antiguos vencedores en Sao 
yuiiiliii, y liaciciido el ultimo esfuerzo, consiguió romfier

y desbaralac á los enemigos, Iniyeinfu unos ¡i esroiidei->e 
en el fondo de sus casas y esca|i;niilu otros, los mus coiii- 
prometidus, á dar cuenta á su rey.

Hramles fueron el sentimientij y la cólera de Enri­
que IV de Francia, al saber lu pérdida de Aniieiis y con 
ella la de todas las ventajas que le babia prufiorcionado 
sn reciente triunfo sobre la Liga, y lo que le era mas sen­
sible, perder el cn'dito y el prestigio entre sus vasallos. 
Era indispensable volverá apoderarse á toda casia de un 
punto tan importante; mas iw era esta empresa tan fácil 
estando guardado por Poriocarrero y sus intriqiídos sol­
dados, los ifiie ademas podían ser soconúdos de uu niu- 
meiito á otro por el archiduque.

I-as tropas españolas entraron eii triunfo ihjc l:rs 
calles de Ainiens á vista de sus cuiisteriiados buiiiiaiites. 
y tmuaroii posesión de la ciudad, íijaiidu sus banderas eii 
ia muralla donde fiucu antes Iremolalian las de luiriquc IV 
Poriocarrero, gozoso por el éxito feliz de una empresa que 
(d había premediladu, volvió á reunir á sus amigos y ,i 
los gefes del ejército, para brindar euiiellusa la salud dcl 
rey y á la prosperidad de la Es[iafia.

F .  FKnNANUtZ V lU iB P .lU K ,
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ESTUDIOS MORALES.

i i iM T o n i .%  K if ,: i .o  x v i i .

r.U 'ITi'l.n I.

: r,i i5luii<>»! á r|iii<‘nr'i la mcnintia il.- 
lilla eran trina, hljii. rrp««a i niinlrr ilr 
rr>p<, ponvora ho> á rslj Ccislp pitp- 
niiHiia, i'alrdUcurMt |iresrntará mío 
ilp osos pepmplos lerrililpa nup iIpm'ii- 
íiTpn á Ios tijo< dpi inundo lona su vani­
dad. Kn lina sola lida vptpis lodos los 
i'atrpmos dp laacosas humanas: la foiípi- 
dadsin limilps, asi romo las misi'rias; 
lina larsa > penosa posesión dp una dr 
las mas prandps runinas de) universo; 
lodo lo q̂ up pueden dar dp mas glorioso 
el naeimipnlo y la erandera arumiilados 
sobre una trenlp que se síenseiruida 
ospiipsia á lodos los ullrages de a tot­
uma.... una reina fiieiliia. que no halló 
asilo en iros ri'inosiR n s s iü t , orarion íá n rb rf  rfp mn- riflitin iín riq u eía . .Wnria dr F ron eia .

I.a iiípve caia oun lama aimiiiiaiicia, iiiio las callts dp 
ya ían siloiidosas á las nueve de la noi lic, lui 

rlejabaii llej;ar riiidu alguno de eoelies y de pasos, has- 
la la familia de Riibcns, reunida al rededor ilel hogar 
para cplebnir la Noche Hueiia. Asi es ijue los iiifios se ha- 
luán visto privados, á eausa dcl nial liciiipo, de parte de 
los placeres ijiie les prometian aquellas liostas, pues su 
liiadre, Elena Fromenl, había declarado que no irian á la 
caleilral i  oir la misa del gallo. Los mas jóvenes lialiian 
derramado algunas lágrimas; pei'oeoino en esta edad se 
tiiirraii prunlu ias impresiones dolunisas, no lardaron en 
olvidar sus pesans liara consiruir un magnilico easlillo 
lie naipes, en cuya agradable tarea les ayudaba su com­
placiente madre. El frágil editiciu llegaba yaá una altura 
maravillosa, y f’cdro Pablo miraba con ansiedad a su licr- 
niaiia Coiistaucia Albertina que aiiadia nuevas carus á las 
ya felizmentecolucadas. Riiranleeste liem]», Isabel que 
llevaba i  aquella tre.s años do edad, vestía pomirnsamcnie 
iiiiadc esas muñecas cariredondas llamadas entonces 
angelotes de Amberes; en fin, Clara Eugenia que tenia 17 
años, estaba acabando de bordai' un rico tapiz desiinado á 
cubrirla mesa que servia de bufete a su padre; en luciliu 
de esta primorosa labor se destacaban en nudos de oi'o y 
s-óbre un ancho fondo azul las cifras de Hubens y Elena 
Froment.

Una lámpara de plata y algunas bngías de cera amari­
lla alumbraban lodos aquellos diferentes grupos coloca­
dos al rededor de una gran mesa delante de Elena, la 
cual estaba sentada al lado de la cbimeiiea eii un gran si­
llón. cuyo alto respaldo y ricas molduras parecían formar 
una especie de trono doméstico. Ella era en efecio la rei- 
nailf todaaquellafamília, sumisa y tierna, y de aquella 
niultiiud de criados que á cada Ínstame vciiiaii, sombrero 
en mano, a pedir y rec ibir sus órdenes. .Sincnibargo, leia- 
M'cii su frente, de ordinario tan iranquila, cierta vaga in- 
'inieiitd, y iniiciias veces cunsulló no sin impaciencia la

saltoncia que llevaliu )>ciidientf de la cltiiimi; regalo iiiag- 
nilico de la difunta arc|iidni|iiesa Isaliel, gobcnnuloia de 
loS I*:iisesItajos. Cuando el reloj marco las diez, Elena 
no pudoconlener ya su emoción, cogió iin pitu de oruqiie 
llevaba a la cinlura entre im manojo de llaves, y dió dos ó 
tres sonidos agudos, a CUYO llamamieiUü aciidiii presurosa 
lina dueña.

—Petronila, le dijo Elena, ¿ha vuelto ya mi hijo ma­
yor?

i.a dueña acostumbraba a disimular y atenuar lodolo 
que jiodia las ligeras fallas i|Uf raras veces cumiiian los 
niños, que ella misma había educado v quería como una 
luailrc; pero esta vez sorprendida por la evidencia del 
delito y turbada (mr el tono severo de Elena, no pmloha- 
cer mas que balbucear una respueslii ininteligible, v que 
equivalía a una negativa.

—A cualquier hora que venga, le dirás que quiero 
verle y que necesito baldarle. Veo que se vá aeoslumbrando 
a entraren rasa después de la hora que le prcserilio v 
qtie se abstiene de asistir a nuestras fiestas. I'n jóven de 
su edad. no debe emaiieiparse asi de los dehiTes de la fa­
milia. La sociedad que ante lodo debe buscar es la de su 
madre, hermanas y hermano. A los diez y oeho años no 
debe todavía olvidarse esto. ¿No basla.aftadiómenial- 
mente, que su ladre arrastrado por el torbellino de las 
artes, de los negocios y de los placeres, me escatime el 
tiempo, consagrándome solamente algunas horas de inti­
midad? yiiiero a lo menos que mi hijo esté á mi lado, 
para que me consuele, llene este vacío y ahuyente este, 
tedio que esperimentó lejos de Rubens.... peroahi viene 
sin duda; oigo mido en la calle como de ruedas y caballos; 
en efecto; ha parado un coche: ya abren ia portezueia; 
él es. ;  Rubens! se La acordado de que le esperaba una 
fiema de familia en su rasa, y para asistirá ella lia dejado 
ladfil goberiiadüP.... Levantóse de su sillón llena de ale­
gría para salir á recibir a sii m.arido; pero se detuvo en 
medio de la sala al ver abrirse las dos hojas de la piiemi 
y presentarse una dama como de. setenta años que cami­
naba apoyada en el brazo de una pequeña criatura conlra- 
lieclia, alia cuino un niño de seis á siete años, yáquicn 
seguían dos jóvenes veslidasde negro.

—Ussiiplifo, señora, que disimuléis mi visita a liora 
tan inteinpostiva, dijo la desconocida con cierto acento 
cslraiigeru; pero necesito hablar i*sta misma noche al se­
ñor Rubens. y por eso Le insistido en entrar, á pesar de 
no hallarse en casa.

Elena no jKxlia ver con gusto la llegada de tina es 
trangera á su casa a semejante hora, y cuando su fami­
lia e.staba reunida para celebrar la Noche Riicna; pero 
reprimió'cuanto pudo aquella impresión desagradable ó 
hizo los honores de la casa á la desconocida que mostra­
ba hallarse algo enferma de cansancio y de frió. Esta 
recibió los obsequios de la muger de Rubens con nna 
indiferencia que rayaba en ailivez, y se apoderó del sillón 
de Elena, aun antes queesta pensára en ofrecérselo, por­
que en el siglo XVH este asiento, y la izquierda del ho­
gar estaban especialmente destinados á la dueña de la 
casa, que no los cedía sino muy raras veces, cuando la 
casualidad traía á su casa la visita de un personage de 
grande importancia.

1.a «trangera acercó á sus rodillas al enano que La­
bia traído consigo, y dió urden en italiano á las dos jóve­
nes para que se reliráraii con l'clronílla que las Labia iii-
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iriHliii'iilii. lles|iiK-s ¡ilizó el fuego de la ehimenea, reaiii- 
(iiaodust* a] pareeer eon su calor.

— ¡yiié bien sienta calentarse después de, iros (lias de, 
navegaciun y de una jornada lieolia eii iwlie! ,;noes ver­
dad, Laiigely? dijo al enano también en lengua italiana. 
iP(jhre amigo! tus manos están coloradas é hinchadas por 
el frió. Parece <|ue estas malo; ¿que lúmes?

El enano dejci caer lánguidamente su cabeza sobre el 
hoinbrü de la dama.

—,1'er Cristo', se dt^wnaya. Agua fría, un poco d(( agua 
fría, señora. I.a pobre criatura no lia podido resistir a 
las fatigas y á los dolores del viage. Pedid socorro, abrid 
esa veiilana. ¡Bendita sea la Virgen Santísima, ya vuelve 
a abrir los ojos! ¿Qué es eso, Langely, querido mioi’

El enano se llevó la mano al estomago y dijo:
—Tengo hambre.
—Si, eso es, la necesidad... señora, ¿lo oís? tiene g.anas 

de comer.... mandad que leden algunos alimentosli- 
geros. Daos prisa, pues ya veis que está enfermo y va á 
desmayarse otra vez.

Habituada Elena á las respetuosas atenciones que le 
tributaban cuantos la rodeaban, no pudo menos de ofen­
derse del tono imperativo que empleaba con ella la des­
conocida, y de la manera casi brusca con que disponía 
de ana casa donde se había introducido sin dar siquiera 
á coniK’er su nombre, llabia empero en el gesto, en la 
mirada y en la voz de aquella muger, un no sé quéde 
imponente que subyiigalia á Elena, a despecho de si mis­
ma, y mand(> traer cuanto había pedido la estrangera (]ue 
había venido ásu casa de una manera tan puco prevista.

El enano probó con cierto aire de indiferencia las 
conservas quele presentaron, y después volviij á colocarse 
sobre las rodillas de la dama donde se dunntó profunda­
mente. Prmúso fué entonces que Conslancia, Albertina y 
suíiermauito Pedro Pabloacabascnen silencio la construc­
ción dr su castillo de naipes, porque á la iaeiior esclaina- 
cion de sorpresa ó de alegría, les mandaba callai' la dama 
con una mirada ó con uii gesto.

Asi se pasó la noche, no sin impadciieia )>or parte de 
Elena, que disgiislada con la presencia do una estrangera 
en su casa, se irritaba ademas cou la ausencia de su hijo 
y con la hora avanzada que dejaba transcurrir Kuben.s sin 
jieiisar en volver al lailu de su mnger v de sus hijos. En 
cnanto á la desconocida, pcrnmnccia Impasible y se eu- 
tregabaá una soñolencia, frecuentemente iiuerrurapida por 
alai|ues nerviosos, y no salía deeste semisiicüo, sino jiara 
informarse de labora, alizar el fuego y arrellanarse mas 
cóiuodainentc  ̂en el sillón, do que había dcsjiojado a Ele­
na con tan poca ceremonia.

En fin dieron las doce, entonces Elena reunió á su a l­
rededor á sus hijos. tomó un libro de devoción y se puso 
á leerlos ver8iculi«dd Evangelio (pierelieren el nacimien­
to de Jesús en el pesebre de Bden.

I T aronlecid en aquellos días, que se publicó un edicU» de Cé­
sar Alquilo, para que fuese empadronado lodo el mun .o.

а. Ks(e primer empadronamieslo fué becho por Cvríno , sobar- 
nadür de la Siria.

3. F. iban lodos k  empadronarse cada uno á su ciudad.
t. Y subió lanihien José de lialileade la riuilad de NÁzarelb i  

Jttdca, i  la ciudad de David, que se llama Bolón: porque era de 
la rasa y familia de David;

S. Vara eniuadronarse con su esposa María, que eslaba preñada.
б. Y* eslando alh, aconteció ipie se camplleron los dias en que 

baliiade parir.
7. V parió i  su hijo prUooFi-niin. y lo envolvió en pañales, v lo 

reclinó en un pesebre, porque nu había lugar para ellos en el me­
són.

S. Y' babiauDos pastores en aquella enmarca que estaban velan­
do y EuaTdando las v cías de la noche sobre su panado.

9 Y' he aquí se puso junto á ellos un ónqel del Señor, v la cLati- 
«lad de Dios les eereft de lesplandor, v tuvieron (teamle u-mur.

10. V les dijo el anee!; So ipumis porque os anuncio un grande 
(tozo (pii-será paratu.lu el pueldo.

11. Vur ho? ba nacido el Salvador, que es el Cristo, Señor eu 
la riudml de David.

12. V la señal eon quele conoecreisseráesta; Hall.-ireiv .vi niño 
envuelto en pañales y cebado en iin peselire.

f.l. Y* súbitamente apareció con el ánqel una tropa numero, a de 
la milicia celestial alabando á Dios y dii iemlo;

U. ililoria á Dios en Jas alturas.’y en la tierra paz á los hombres 
de itiiena voluntad:

13. Y'aconieeió que lueqo qu(-los ánqeles se retiraron de ellos 
ai cielo, los pastures se deeian los unos á los otros; Pasemos basta 
Belén y veamos eso que ha acunleeido, lo cual el Señor nos ha mos- 

-tradu.
Id. V fueron anresurados y hallaron áMaria y á José y al niño 

echado en el pesebre.
17. Y‘ cuando c-lo v ieron, entendieron lo que se les había dicho 

acerca de aquel niño,
18. Y lodos los que lo oyeron se maravillaron; v también de lo 

que Jes habían referido los pastores.
19. Mas María ffuardaba todas estas cosas, encerrándolas en su 

coraron.
20. Y' se volvieron los pastores ploriflraodn \  loando á Dios por 

todas las cosas, que hablan oido y visto, asi como les había sido 
dicho .1 ,.

Durante esta lectura. Eraiidsco, el hijo mavnr tic Ele­
na y üe Uubeiis, entró furtivamente y se arrutíiiló detras 
desús hermanas. La estrangera se había unido á este 
grupo y mezclaba sus plegarias con las de la familia.

Cuando Elena concluyó la let iiira. cerró su libro y 
tomo de manos de Petronila que estaba de pie detrás dé 
ella, una bandeja de plata llena de juguetes, en medio de 
los cuales había una llgurita de barro que representaba 
al niño Jesús. Dio á cada uno rtesns hijos uno de aquellos 
juguetes, y el enano, sostenido en los brazos de la dama 
italiana, alargó la mano para recibir como los demás su 
parteen aquella dislribuduii.

Elena tuvo i|ue ceder también á esta |>eticioii iiidis- 
creia que no respetaba suiuicra los misterios de la fami­
lia, si bien con marcado disgusto, dirigiendo con mas se­
veridad la palabraásu hijo mayor, al presentarse delante 
de ella.

—Sin duda, le dijo, ba querido Dios traer á esta casa 
un esirangero para que reciba tu ¡arte de regalo de Na­
vidad, pues no eres dignode él, ui que preQeres sentarle 
á la mesa de los demas a esperar al lado de lu madre, de 
tus hermanas y de tu hermano la hora aniversaria del na­
cimiento dfCristo. Itetirateá tu aposento; eres el tínico 
de mis hijos que no recibirá boy antes dedormirse, el be­
so de su madre.

Al oir Francisco esta amenaza, no pudo contener sus 
lágrimas.

—;Oh! jicrdonadme, esdamó, perdonadme, madre inia! 
Por piedad, revocad un castigo que seria demasiado se­
vero! Confieso que soy cnlpahle; pero saiga de vuestros 
labios una palabra de perdón y no empiece para mi la ties­
ta (le Navidad con el castigo mas cruel que puedo espe- 
rimentar.

Elena volvió la cabeza y no contesto.
—Madre mía, replicóeljóven arrodillándose.
Elena dió un paso ¡ara alejarse.

—Madre niia, madre mia, perdona a Francisco, escla- 
inaron los demás niños rodeando á Elena é intercediendo 
j)or su liermano.

Esta hizo un gesto imperioso, y los niños guardaron 
un silencio respetuoso y triste.

Compadeciéndose la estrangera del dolor de Francis- 
co,_ que continuaba arrodillado y cuyas megillas eslalán 
bañadas en lágrimas, le dijo con acento cariñoso;

—Hijo mió, no os desconsoléis asi; vuestra madre va 
á perdonaros; yo se lo suplico.

—Señora, contesló Elena, no me pidáis eso, porque me 
veré obligada á desairaros. Cuando tomo una resolución 
respecto a cualquiera de mis hijos, es porque he meditado 
niaduramenie luseonsenioneias y con la firme resolución 
de perst‘veraren ella.

—¡Cómo! ¿Potéisrc'^islir al arrepentimienlode vuestro 
hijo que 08 tiende los lirazosy os pide ¡verdón?....

—Ha cometido tina falta, y es precisoque sufrasiis 
consecQtineias.

-'I F.vaneplk) de San Lucís, cap. 2.
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—;Av! i'sHamú la i’slronírera.lanibicn tfiiícuyo mi liijci, 
tm liijiM|m‘acii«rii mis (lias ron cuanroile mas iimarpi 
jiut'ilr triuT la \¡ila<le una mailrr; mr. lia lanzado Inei’a 
ilrsi. me «leja nionr en el destiriTo. se iiUya  ̂ leerlas 
cartas «|iie le escribo en mi ilesi’stXTacion.... ¡Sejiiiramen- 
le es imiy eiiljiabb*! [xto si mr Iciuiiera los brazos, si mr 
"rilase; «Ven. uiailrr iiiial....» lo olvidarla todo. le. (irr- 
«Imi.iriav seria lan l'eliz romo tmede serlo una madre! 
IVrduiuid. pues, a vuestro liijo. señora, puesto (lueesla 
arri’iienliilo.

Kn este nioraeiito entro Ilubrnsen el «Ion. Alionas 
vio a la rsivangera. rorrió baria eli.i. se c)uitu el sonibro- 
ro, «Miinrú una rodillaen tierra, esclamaiido;

—; Vnrslra uiaitestaden mi easa!
— Si, mi muyaiiiado Kubriis; María ilr Mediris, rema 

dr Francia v de Navarra, viuda drl rey liiiri<|iie IV. madre 
(Irl rey l-nís XIII, y surera de iros reves, viene á viies- 
m  «'asa á pediros....

-  jllable vuestra maiíestail! Mi Ibrluna, mi vida están a 
sus pies.

—En primer liiftar, d jo volviómlose lisnoñamente ba­
ria Elena sorprendida v confusa, pediré a vuestra esposa 
el perilon deesejt'ivcn; y la suplieo ijiie le abrace en mi 
presencia. Seria ilcmasiadu cruel «|ue paijase uiia lalta 
ligera cun el iicsai de dormlrst' sin un «iseulode sii madre.

Franriseo se echó en los brazos de. Elena, y esta le 
estreelió tiernamenteeuntra su corazón.

—Enseguida, conlimiii la reina, os jiediré para mi, 
para mi enano Eangelvy paralas dos unirás mugeresijue 
li.iii «iiiedadoil mi servicio, asilo y i«n por esi-aciode al­
gunos ilius.

—ViK'stra mageslad puede disimiier de cuanto iwseo.
—También necesitare de vos para otros servicios ini- 

¡lorlanies, mi noble Hubens. l'edidle -a Dios i|ue pueda 
realizar mis proyectos, y no iiiieilaia iiirouipleta nuestra 
galería de Luxémburgo. l‘rro la norhe esta muy avan­
zada y una pobre viagera como yú, necesila descansar. 
Itiien'as noches, hasta mafwiia.

Y se retiro llrvamlose de la mano S l.angely, y pre­
cedida por Elena i|iie la condujo a su propia lialntarioii; 
«•iis<“guid* fue cata a biistair ft lliiliriis, y despees de 
lipÍHU'brelui acostar á los iiifuis, aturdidos «le ver entre 
ellos a una reina, amiios se retiraron a otra alcoba, no sin 
baldar con asomliiode la singular aventura «jiieconliaba 
a su bospitalidail a la viuda do Enriiiue IV.

C-Vl’m  i.o H.

La Cilraorainaii.i habilidad df Rii- 
brns en la pintura, iiu If valiii sulamrn- 
ip la e<UmacioD do loa suboianna de 
Europa. Dolado do iinlalmlo pensicaa- 
ley reUcvIvn.) babiendo viajado mucha 
V viaitaduditcrrnles córlfa de Europa, 
(MUlo adquirir un conocinrieolo muy 
i«*naa de la puUüca y de lus ioiereses de 
los principes. La infanta Isabel, en al-
[:iinas conferencias que tuvo ron él «0 - 
itc la situación de los Países Bajos, 

conoció que era muy á propósito para 
<■1 üesipnio que tenía de comunicar al 
rey de España el estado presenle riel 
KoVderno Je Braliantc.. . ¥1 rey ile Es- 
pafia por consejo del duque JelWvtres, 
que hizo enleiidci i  esle prinripe cuas 
i  propósiio era Bubens para proponer al 
rev de Inglaterra condiciones pacifica», 
ir 'conlió r-la couiision delicada ... Sa­
bido es qiir la reina ¡liaría dcMédicis, 
tille se había retirado i  Bruselas.¥■ con- 
tió varias negoeiaciunes cerca de la cor­
te de Francia. . ,Decahp», lidoa de lotpxnlorrt  
flamtncot, a lem anet^ko lan ie ia .  T  I.

Elena esJaki muy liisgiisladadpnn haber rei'iiiiuc'uluen 
la esfrangera, «jiie babiaüegaiiu la vísi>eraá su «'asa, de 

lOUtl V.

lili imulolan inesperadn, ála reina María «le Méili(.is;asi es 
«¡lie iwcilviií iv|iai'ai' con la listcnlacinnde siilii)sp|talidau 
la mc/.ijiiiiia acogida ijiie diera aliHjiie babia leiiiilii por 
iimiavcnlurcra; |m,siéiutise,|mescii miividdeiitn lu«los los 
ciiadns, liaju la ilirciTiuii de I’cti'üiiiia, ayndaiitc de cani­
llo <|ue riTíliia y Iraiismili.i las órilciii's de Elena; jici'o 
la misma María ilc Medids vino a |ioiiU' un Ireiiu a lantu 
eiilusiíismo.

—Vo iui soy masijiie una imbre deslcrrada sinaiisiliu; 
liacc iinu liii flempo «jiie me !ic aco,slnailjrailo á toda d a ­
se lie privaciones; mi lujo y mis inslaiiies de Idiculail 
cunslslcn cu durinir traniiuiiainenU' en una liucna cama, 
cuino lo be luvlii) aiioclic . v vcnnc rodcaila Uc amigos 
y no iciiicr ni el bierro ni el veneno. Tudo esto lo he 
oncoiilrado en vuestra casa, nolile esposa (lc]!ulieiis;l>ios 
US bendiga | «ir ello. IVro si iineieiscoiiijdaccrim', os sii- 
plieu ijiie NU bagais nada «|iie |UU'«bi iles«-ubrir mi jircseii- 
cia en vuestra casa; jiurijiiosi los csjiias del canlciial do 
lib liclieii supieran niie oslaita aipii, riHloiilarian su vi­
gilancia y me tenderían lal vez sus infames lazos. Conce­
dedme un puesto en viii slra mesa y una lialiítaeioii en 
vuestra casa, y ijiie mi nombie no sea conocido mas ijiic 
de vos y de vuestra familia.

Mienirasasi liablalsi .MaríadcMédicis,se pus«i á con­
templarla Elena con mucha atención, no piidieiido menos 
de sentir un «ioior profundo al ver los rslragos (jiie en 
aquella augusta frente Imbiaii lici liu l:i edad y la desgra­
cia. Fii-rdia Maria eii los sesenta años; |»erü las arrugas 
de su rostro, sus cabellos enteramente blancns, su cm‘r¡io 
eiicorbadü y derla cstiiiña imlidcz quedaba á su mira- 
«la de fuego una csjinsioiuasi siniesira laliacian apare­
cer imielio mas vieja. Por lo «Irmas soitoriaba sus infor­
tunios «'on dignidad, y todos idvidaban al verla las tallas 
<|ue liiibiera jmdiiloi'oiiiiTer.para no aconlarscmasquc de 
su allí) rango y de la indigna miseria en que arrastraba 
su villa.

liiik'iis «jue entró en la sala, mientras la reina liabla- 
La & Elena, no piulo contener sus lagrimas] cuando María 
de Miqlieis st' volvió a él para cogerle la mano y ileeirle;

—¿Conque mi desgracia no lia amorliguailoen vuestro 
corazón el ah'cto que siempre me halmis profesado?

—Jamas he sido ingralo, señora, res]>oiiiliú Hubeiis.
—Y liorque estoy conveneida de ello, vengo fi pedir 

TiiPsiros servicios, mi generoso pintor. Esciiebadiiie, Kii- 
bens; mi liijo, el rey de l'raiieia. me ama, y ¡lorque el 
cardenal de liíctielieit teiur á este amor y sabe la influencia 
que cgerceria yu en el aiiimo de iiii liijo, si le viera sola- 
oicnle una üora, me retiene en el destierro lejos de la 
Francia y de la eúrto. Muchas vci'cs he esiritu ai rey,... 
imrojaniás Iwn llegado mis cartas a sus manos, imrquo 
lüHu'lien las ba interceptado siempre. Asi no es eslraño 
que. Luis XUl crea que su madre, eonsultaiiilo solo una 
riil|iab!e animosidad, no guarda un ivato de ternura para 
el hijo que se lia olvidado de sus deberes para ron ella... 
ignora mis lágrimas y mi pobreza.... acaso me siqxine 
muy Iranqnila al lado de mi yeniu, Carlos 1, el rey de. 
fiiglaterra. cuya corona y vida se ven amenazadas por su 
pueblo anioliiiadü.... no sabe que lie tenido qiiehuirde 
aquel país dejando en él los míseraldes restos «le mi for- 
Iniia; no salie que sin vos, lUibeos, no tendría su madre 
ni un triste lecho donde ri'ixjsar su raliezn. Escuchadme, 
mi fiel servidor, es menester que »<’l':i todo esto por una 
Ikjca leal y amiga, por nn buiiiinv que nada tenga «pie te­
mer ni desear del eai ileiial de Itirlielieii. Protegido ijor la 
lama de vuestro iioiiibre y de vuestro taientu, podéis in­
tentar otra empresa, Ilubeiis. El cardenal mismo no se 
atreverá á poimr en duda iiim palabra de vuestros laidos; 
el respeto que inspira vuestro caraeter abrirá los ojosal 
rey v reducirá á mi enemigo a la imiiote.iida. Tomad esta 
carta para mi hijo.... UiiU’iis, eutargaos de ella.... y 

I  Üiusoscondnzeay proteja!
I —Los menores desi'üs de V. \l. son órdenes para mi.
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pavlii'i')>ar;i l ';in S  '  c'iiíri'pariMiu'stra «'arla al 
iv> l.nisXllI.

V «siiiv s.'5111'u lio (pii (li'M'iiijiofiiiivís i'Díi ai'icvliiy 
Llioiia l'ii|-|niia m io s I i'ii i i>ii.< li<l<i. y Mana ilo Mocijr js vnl- 
\>t :i a h'niiioia. Ki)linir'0-ii'ii)|iiv.ani iiiia Iriolia i'tii’aniii'aila. 
una liii iia a i i im it I o i'nii'c- i | cimlonat y yii. ^̂ l‘̂ ;̂|•:l(■ía(ln 
>li‘ ol, poniur almirai'i'a c‘si‘ ilósiHiia i|iio no stIm’ liaooo 
iiiia c-iisa qiii' (U'iriliai caUvas y niadios; yn
i'ocntiniro mi im|M‘rio snlm' ol imimn ilo l.iiis , yo viil- 
waa- a mt n'liia do Kram-ia. ;d li!  ;liiil>oris. lina voz 
'j'iTOia mo «lioo (|iio imiavia |iiio(lo os|iordi' (lias do s:lnria.

qiioMduTo a voniir rodoada do loiln la iintiloza y do lodos 
los ai'l islas rotoliros do la Kniiioia! ¿>o os vordiíd i|iiO iKt 
lia haiddii una mrlo mas gloriosa ijiio In inia, niamlo 
i'o}!oiiia do] niiiii i!i'Lianoia. dli'lpda i'un mi solomovi- 
mionin do o.'ilioza los loahajts do Polijio do Clianipasin’. 
dol an[uilo< io dc< lln.sf, \ los viiostros tamliioii, liulioiis? 
¿Ciiiindu ámi voz -o' lovarlaba ol |i¡daoio dol.iixonibiirgo? 
liada (lia iirodiii ia un (‘dilioio miovo. un nniain mas dido 
a la oiiidail lio l'aris: ol Ikiiirs-la-Koino , osi; nia|rnilN'o 
pasoii; ol ariiorliioiu do Avnioil, ol miiiiaslorio do liao- 
iiiolilas \  la oasa do las oolisiosas do r.alvario, lodo oso,

L'Vt’-i'-í

I *1-7.-—T®*(«f|5

ACUEDUCia QE ARCBEIL

H iiIm' iis, os (dirá m ía. ,-.í’oro i|iio siifumon osins india 
ios oüUi|iaradi)S oun los qiio qiioria liaoory Vn ivalizaro 
las idoasi|iio  ioii;;ii aqn i. Itiilioiis; i|iio<1an LodnviaraiioliMS 
V liormosas |ias in as qiio añad ir d las on qvif baliois 
lado mi liisioria ' 11. C’u»* ñd  h ij«  rcnsion ta  on vorme y

1 : Siilmbi o» i¡Df 1101111»  r j ' ciiiii p ira  i‘l  p a líidn  ,1o I.b - 
irniliiir¡;o la tiilom -iii lio n iaS rns q a s  sp ve liDf m  r l  I . o n r i 'y  
q ip fiinn i n i  sn i oiijiinlo la liif lo ri»  il ' l a  rriiia  M arii de íb 'il  - 
• i< -!>•«* r  lailrov, nii n 'D iero  2 Í  r  iircsoQlan. 1 ,"  F . l i i i ' s l i -  
v o d r  V i i i  i n  ñ r  .IfidiVós. S p  lo ío i t i ie n f o  orj F l o r e i i r i n ,  
f i  Í 6  do  n h r i l  do  .1." S u  / • l í u r n r i u i i .  .1 “ E i i r i i / u e  / r

W  r o í r n / ' i  do  3 /o z in  d o  .V i'dñ 'ia . o ."  £ 7 '/JVin </u- 
í /i/a  *>* r r is r i p a r  jusfo i'o»  r o n  h i  p r i n r e s u  s u  . • u ih r in a  e n  lo ii iñ r o  di'l roí/. ( I."  Í J r s m ib n m i i l e  í k  r e in u  e n  e l  p i i e r l u  
l i e  M u r i e l l r t .  T ." C t i i u n n i e n l o  do F . i i r i i p i e  / V  i j  H e  . V i i r i a  
lio .t/< diVi> r e l e l r a i h )  e n  U i n n  e l  íl H e H i e i e m l i r e  H e  160*1. 
s . "  .N o r in iio n ío  do  L u is  X I I I  e n  F u n l u i n e h l e i i u  r l  2 ',  d e  
v l i r í i i b r o  i l e  If iv ll . q . " F . n r ú p i e  I V i x i r l e  ¡ u i r a  l a  i j u e r r a  
i l '  A l r i i i i i n i i r  y  ro ii / ín  <i l i i  r o í  u n  e l  O 'i l i i e T n i i  H e i  r e i n o .  
M  " r ip r o u n r i  OI H e M i i r i i i H e  .i/Oi/iois. H  .4/ioíriw i.s d e  
F i i r i i p i e  l \  ¡I t e i i e n r i t i  d e  M n r i i i  d e  .V n /in >  1 í . ' ‘ f í n -  
L iV ni'i d e  l a  i r i i i u ,  13 " V i n r j e  d e  H i i r u i  d e  y t é d l r i i á

-María do yodiois volverá a wr la ?rait reina do una gran 
nación.

—Todo so liara sogiiii los dosoos do viipsira magostad.
—Marchad, piios. y iliüs os guio, Knirelanío qiiodaro 

aquí lloii* de zozobra, esiioramlu vuestro rogi'O.so v las 
folioos nuevas doiiiie sera‘oñal. Vuestra esposa yviies- 
li-os hijos me haniri monos |ieiiosas l.is angustias que mo 
agitaran hasta ontonoos.... ÍVm ¿qiió mido do oaliallo os 
ose que oigo 011 el iiaiio' miremos por esta ventana.... 
¡Hola! Esa es la librea dol gobernador de los Países liajiis.Pon? d e  C é .  t i.“ C i m f i e  H e  l a  príiirrsn t t a h e l  d e  R o r l m n  
y v e  d e l e  r i t e u r e r m  F e l i p e  I V ,  y  d e  A n a  d e  .-l«.<in'n d e s u ­
ñ a d a  d  í m í s  X I I I .  i:> ," F e l U 'Ú a J  d e  l a  T e f / e n e i n .  t i i .  ’ 
- V ' i y i i r i K  d e  L i l i s  X I I I .  i ' . " l M r e ¡ n a  s e  e s c a p a  d e l  c i i ' l i -  
l l n d e  Q l i i i s ,  ¡ l i n d e  ¡ a k a h i a  r e l e n n d o  .su h i j o  p o r  r o n -  
s e j i i  H e  l o s  r i i r l e . s a t u s s .  U S .°  ¡ t e r n n c í l i i i r i i m  d e  l a  r e i n a  y  
H e s n  h i j o .  19 ."  ( ' n n c l i i s i n n  d e  In  p a z .  2 0 ."  F . n l r e n h l a  
d e  M a r í a  d e  .M id i e l s  y  d e  ,'ii h i j o .  2 1 ."  E l  l i e w p n  h a c e ,  
t r i u n f a r  I i i  r e r d a d .  I.o* nlrus irr.i coadio* «iii.-un r e t r a t o  
d e  I n  r e i n a  h n j n  l o s  a lr ih u U K S  d e  H e h m e i  ,  i d  Q r a t i  d n y u e  
y l a i i r a t i  r i u i i i i e s a  d e  T o s r n n u .  Kisnci co do Midicis . j Jiiai.t do .Viisin.i, pailrr v laailre do la roiiia. r
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MUSEO DE LAS Ka M1L1\.< 83
Sin (luda ese curivo uip tra.  ̂ alj;uii inensag(' ile su amu.
■ K1 , orr.'ose aivcódel ralwllu y s.! Hizo mlvudun. iii- 
u.cuátumenle á ¡(.'ospucia do Ih reina, a la nial s,-gm
decía, tenia iiue entregar una eaela
. una esial« eoiirebida en los siguientes teimiiius.

r̂<•m■l)K)S el honor de aniiiioiar h H- qne la eiudad 
• de Vmheresno puede ofrecerla un asilo >
..pie seria mejor para V. M. haintar '•y''''''-'»''

.lyiiedamos rogandü a üius .pie tenga a \  . M-en su

santa gn.mla. ¡ ,̂)i,grita(tor <le h f  /'(íiV-s-Boj'"- 

Euamusc.o uk Mki.o.»

-iliobarde! es.rlamó María il'^M.Mlieis ilohlas la 
vil al eardriial de Uichelien. 1-a hora de l.is 
luiesu distante.... iOli! yo me acordare 
ino insulto!... ya lo veis, Hubens, w  
esiH-ranias cpie vos. l’arlid a! punto y aw'gnud el 1 v 'u  
de nuestros pmywtos; pori|iic la rema de !•
.•onliesi con rulmr. si se pasa un mes tendrá ' >e ^  
su nllinio diamante y se vera en la necesidad Jl pctlti 
mosnaiy de morir de liauibre. . . .

—I'ueslü (píese designa a V . M. por ¡
dad de Colunia, me atrevo í  ^'H'Dearla-|ue a( ed>K̂  
casa (|ue ,«,sco en a.piella ciudad; mi lujo t  ' 1
liráesla tarde con V . M. yla pondrá en posesión de mi

n ii^ in i ( ^ b u e n  grado. Vamos, amigo mió. sois el ca- 
liallerode una vieja r iñ a  sin
ojosazulesv loscaliollos rubios ipie os V
cí-na de Navidad y os cuestan reconvenciunes de 
madre. No os avergoncéis por eso; durante nuestro MapC 
quiero (pie me cuiitieis vuestros seerelos y por 4'‘' 
sea (d poder que me (piede, acaso tendré b.iManti par.i 
lograr (pie l'avurtí/.can vuestros amores aquellas [versonas 
a uiiieiies no os haln is atreviilo a c<|iifesar una pasnm 
(liie VM !m üilivinaJi» desde el in-imer goli.c de vista. ,(jue 
.lucréis' de algo me ha de servir wr italiana y v ieja. 

.Xlgiinas lloras después partieruii dos coches d< .a
casa de Ilubcus. - • u .,

K1 uiiücumiitcia con dirección a (.eduma a Mana di, 
Mcaici8,ásiisiluscaiiiarisus,a l.angely y a V r a r a i  
HuIk'iis, á (piicii su padre lialna dado ‘
iKisiante eoiisidcralde parasufragar los gastos d. a reina 

En el segundo iba Ilubens y toniu el canmio d. l ans,

c .u 'i r n .o  in.

ícrdili 51(111 iilii nii'i , .Mainin íuani misil lioslis «u omina 
rirsiilcralillia riiis.Poli.il TĈ n.imol iir.noiiif/-J'"- 

np.(‘.l'ir 4 me. jii.iaro nal'ie
i .1 i’iiliprp iil C'iosalpmiiii m.'.Koris inlerlicil glailii'S el d«m. mors 
Hiuiili esl. Jk«i;miaS lotiienlalioHí».

-Mi. hijos iNUii ppriti.tos- El rrui'l ha pue'l(i 'u n.aoo ârr.leg» 
sulire lo que n.p ora ma. q.i.Ti.lo.

lia manchado el reino 5 á los iirm- 
cipes.Üpjaclnie, 50 llorare amargameale, 
uu iral.'isdc consulanuc.

La espada hirió tuera, peto simio 
dentro de i». la niuerie,jKjiEiiiAS Uimenlocione».

.Nuera lii primera vez que se vela Ilubens lioiifado 
e.m misiones impurUinlcs
u.irc:i. bajo protesto de viages ar islicos. tsiliidij is qm.
la priiieesa Isaiiel, goln’rnadoia de los 1 ¡um s U.iju-, •
liabia ya enviado a Madrid cerca del rej de E.'paiia itU-

pu IV, V desiiues cerca del rey de Inglaterra Carlos 1 para 
ajuslar’un tratado de paz entre estos dos '
bens habla deseni|>onadoeuii tal acierto su düiead, l u 
niisiini une el primero de (‘st.is moiiar.'as mamlo cs|«-
dirle la’s credenciales de seeretwiu iirivado del ■’n'wqoib 
laar. liidiiqiicsa Isabel y le dio la.llave de oro 
do ie mimbró caballero de sus oweiies en l'leno pa la­
mento, sin einliargo de que ' ‘
munia en imasaladel ii;daeiode\Vliitc-l|a l. ....

1 legó pues, Ilubens á l'aris,cunel objeto apai I iit( d.
jiiiitav el retratodel baivm de Vic<¡. su amigo,
de los Países Bajos eii la curte de ^ ‘
snim que se liabia ainado el artista en casa ''i;
meneo , cuamlu todos se apresuraron a ir i'
pintor val diploiuaiicu que Había dejado  ̂ ' '  • ’ ‘ ;
reciieivios cu la larga estaneia que luib.
vemburgo veinte años antes. El mismo l.uisXIll ni.ii i
fosLÓ deseo d e  recibir a lUibeus, y f r ' ,  v^^d
este no se hizo do rugar mucho y se apicsuioa ii .ivcr.n

'“ ' '̂Naila había (-amblado la edad en la j  ‘
Ilubens: sus grandes fuirioiies. llenas K 
fuego, su anehay iwéliea Ireiite, 
lia la pureza y ciiei^ia de la juventud, y solo 
tintas Waiieasipie s.* inezdaiiaii á los tonos vigiiros»>s de 
Sil k^rlm y eabelu« negros, le daban unyaga semejanza 
COI) el retrato que ha dejado del " - y ' í ; ' ' ' ' 
iM'iis no eüiilaha sin embargo menos de o,, ^
Xlll por el cüiitravio lodo ,
liada, producida por algún mal imsleriuso, 1 mitra el cual
so estrellábala ciencia de la niediema. _

Palillo, encorbadü v vacilante, parecía llevar (011 bi 
tigasii jiiboiide terciopelo. Eiqu-sas ciarlinas eerraban 
cuidaiiorwmente las veiilanas. a tin de dejar
ineiUe a sus débiles ojos una media luz que nyabaiJsi 
en oseufiilad. llmleaiiaule mil pircaiu ionespaia alejai di 
sos I b is  hasta los rumores iiias.ligeros; no solamente da­
ban MIS habitaciones a un pal m del lamí re dmu. ■' j .
uelinbait jamas ni ean-nages 111 liombres, ■
fumbnis relienehidasde lana, a 'urmecian 1 ‘
meros peldaños líela escalera, los
mero de personas admitidas a presencia '.;‘-
En eiianio a los lacayos y pages .-ncarga; os d l m n  u i>, 
noeirrulabaii por esta parle de la habita.luii lealsino 
con una especie de calzado forrado. ^

Hulii-ns sinltó üpriniivsele el eovazoiidulurosan. it 
I  al ver estas precaueioupshuniillanlesqtie
; la morada uel hijodeKm niue IV en un 
1V imido, ante el cual Imbiera retrocedido lleno de cspaido 
él siiinlito mas iwbrc del reino; pero su emo.uoii se acro- 
cenló mueho mas cuando ovo la voz agud.i y ^ a  m 
narra ijue le dirigía la palabra. No hal.m en el 1, nada h 
la verbosidad vigorosa del b.'arnes, m aun s"b;U'u h 
los acentos .irdiuarios de un luiiiibre, pues se aM m. jai a 
solamente al tartamudeo mezqmnuy clull.m ''r  U'ia.'
Ja. Cuii.iciaiis.' d.-sde luego los tristes efectos de . - a 
L  nmi edura.-iün solida, y del ''uvilei-imiento a.pie le I . - 
bia reducido laauluridad (IcspoUca que habían 'u 
Sülir.' él aHeniativameiUe Muría de Mediéis Y 
de lücbelieu. Luis Xlll, en una palabra, ^sla'ia dî û. o 
do una nauiralezi débil, inhábil para tondnctrs.. y qm 

sublevaba contra losqne la eundneiau. ubnnd.H 
como los iiiñus que se imtan contra sus 
gritos de esiuiilo, si se separan de ^los u*Jr un insUnbc 
be diferentes maiwras esplioabaii las gcnlts |>eu
ddiilidaddo cuortwy.ileespiritu.en iinhijodcl .n ^U ariRS Eiuiiuie IV, vde la fogosa ilaliami Mana de M(- dicis. i-ai versan mas goneralrneme “ redaai a sui’uiu-- que duranu- las reviiclus de b. minoría ¿«Du s Xül, m biaii ftbado veneno eii Misalimenlos. y qne s ' ^  bia lugradu salvar mi vida, no se había !-u f , languidez y el eiiervauiiciilo prodiic dos i>oi el tosioO la.
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fil MUSIÜO llti LAS FAMII.IAS.

Lil: sfm(’iaiiti'S(Spl¡rario[trsliiici;i íerosimili'?, la paluicz 
livtda (leí rey, cuyos miembros atrilaba casi sicmjn'c mi 
(emblor convidsivm. v el cual mi |KMlia iicrmatim r lar;oi 
lii'iniHi ni sentado ni (le |iu>; en lín lialiia en el foiKln de 
sil m irada. unas veces einiwñada y i  tras lirülanle con el 
fuego de la lU'lire, cierta cosa riné ntanifesinlia (|ne a(jii('- 
lla iiU(iiiein(i iierpeiiia no rcspeialia mas sii esp riHi (jiie 
sil ciiei'iKi. y  (|iie agitaba ;i imo y otro eoii las iniMiias 
irregularidades y con los mismos soliresalios.

Cuando inin'idiijeroná Iliil ens á pirseneia del rey. 
se bailaba este tendido sobre un sofá de color oscuro; 
apenas vió al pintor, se levanlóiireiipiiadaimtile y coitío

bieia «'I, con la ansiedad de un bombre alinimailo ile te­
dio Vil ipiien se |i-iseula mi objeto fortuito dedistriieeiou.

— ¡Sidiid al gran arlisla! ¡salud ni ivy (te los pinloivsl 
liien venido sea á piesem ia de un rev eiiya corona de ui-o 
es imiY pi sada, y oeullii ima dulorusá eoi-ona de espinas 

i  llevándole despiies a una veiilana cuya corlhia en- 
ircaliriii se puso a cuulniiplaruo sin envidia ias faei iones 
vigorosas y robiisliis del anciano,

-  l'.l tiempo iiu os lia ciiiiibiadu, di/o  con Irisleza- 
niireceis mi liiTtiiamniieiior al paso i |i ien ) .... iiiiradim' 
in n; mi frente se (b‘s|ioja yse am iga, uiisojos se biin- 
deii y mis fuerzas iaiigiiidecen; pem ¿(úuio |mede lii

-V ‘ o--

■Ih

ÜU1

'II

B r asF~

AÜA 01 AUSTRIA.

edad hacer estragos en vos. á qníen rodean con sus pres­
tigios mas eneaniadurea, la gloria, el tálenlo v la for- 
(nna?

—Señor. res|Kjn(lió llnliens, no es eso, preciso es eon- 
((‘s.iroslo. lo (Jim me proporciona una e^islen(•ia dulce y 
una vejez v('niunisa. Si los enidados no arrugan mi fícen­
le, si soporio alegremente el peso de mis años, no lo de,- 
Ijo á la gloria, sinn á la fcliciilad doinéslii a ((oe me da 
reiHiSü y bien esiar. Si señor, mi esposa, mis hijos y mi 
madn“, mi l>iiciia y^anta madre 1 tm ientras niie pingo u 
Dios dejarla en este mmido 6 mi lado) be aijiii. os lo juro 
jmr 1.1 salv.icioM de mi alma, lo (|ne me ba liecbo la vida 
lig tr.i' He aqiii | j  (ji(e me |i;oe iKiideeit lad ad iad e  los

'<|iie la Providencia se digna otorgarme! ¡He a(|iií lo que 
me hace levantar lodos los dias con gratitud mis manos 
tiáeia el cielo!

Dieú'iKio esto el piadoso flanieneo apoyij su mano so­
bre su eorazeny dejij caer una lagrima.

-yCalIad, maesiro, callad, Itukm s; no me li.ibleisde 
fam ilia..., Fu primer lugar un rey no llene esposa. La 

. (|nese llama reina de Francia . .\na de A ustria, no teme 
[en trar contra mí en  la eoiispiradon de Chaláis! La rs- 
' Irangera no lia jioilido jamas hacerse fraiu(‘sa.
! —¿Pero, se'ñor, no sabéis que la calumnia solo acusa b 
la reina?

— ¡1.a taluiiiiiia ' ¡aL, pobre flamruco, qué eaudido soisL Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DK LAS FAMILIAS.
con V iicslnis ideas di‘ tas márfrciiesdcl Ks<‘ülda! ¿Coiiiíiie 
lio s iIh'ís (|iit' no so iiiit'iItM'atuiimiui' ú iiíii^'iiiio (lela 
I (li te ; (iiic |Hir iimciio mal que se ili^'u de e l , jam ás su- 
hre|iiijaia ;< la verdad? Hasta los inisnidS niños son 
a^ui linos iieijiu'ftüS imnislmos. ¿Sala'ls lo i| kk detia 
(iver mí hijo, un niño do eiiatru años, jii;;an<lo sulire mis 
lodillas? Scñnr , «utíos pronto para /¡iv' me Hume l.vis 
A '/r . . . .  I'ur lo (jtie haca á mi lieriiiaiiu no lo falta mas 
(lile la l'nevza niHiesiria para dcstPonanne, no so fraj-ua 
l unspii-m'iini ('ontra mi en iine lui tome jiai'te; iieiocnme 
siempie lleva á ellas sn mala siieele y sn deliilíilad urdí- 
itai'ia, todas se frnstn in , y (|iKHlami)sen |iazy eurrieiites, 
el jui-andume (iiie no liara mas necedades y yo iiei'donán- 
dixselas, sin [lerjiiieio do vulvoe á emiH.'zar algunos me­
ses (]eS|ill(’S.

—¡l'ei'o viiistra iiiadeo, señor, vuestra madre!
— IHi madre s i. la (|neria tiernamente ; la amo 

luilavia, Unbens. Añora mismo, ciiainlu viu‘stms ojos se 
llenaron de lagrimas al iwiierdo de la (jue os din el ser, 
el inisinii reeiierilii ñinnedoi'ia también mis pariiadus.... 
¿l*ero [Kir ventura mi madre no os mi enemiga mas enear- 
ni/.ada ? ¿ No me ha hecho siempre la giierra ? l'rimei'a- 
merite, ( n l''i'aiieiu ('oii conspiiaeiunes. resistencias y has­
ta con lialalias en ipie eurna la sangro de mi pobre pue- 
hlo; hoy on el esteangoro con cakimnias contra mi in'rsü- 
na , eoñ alianzas, cüii mis enemigos y con instigaciones 
¡Kira ipie me deeiaivii la giicj'ra.... ¿Ha intentaiio siipiiera 
lina sola veii nroiieíljarse ciiinuigo ? ¿Me ha dieigidii una 
sola caria ? Lii este mismo imiiiieiitu esta intrigando en la 
'•or.ede los Países bajos para romper la tregua y liaeee 
aluirlar las m'gm'iaeiones ijiie deben dae la |iaz poe resiil- 
lado,

—Scftiir, iisbaii engañado, os lian engafiailo infaiiiemen- 
le, os lii Jiim itor mi honor. ;llaco nuevo años (jue vuestra 
imiilre pruscri|)ia y fugitiva iis tiendo sus manos snpli- 
caiiles, |i¡dieni!(xis niisericoi’ilia. Hace nueve años ijue 
iiü se |iasa un mes, sin (| neos dirija ulgiiiin carta <|iio vues­
tros iiiínislios interceptan sin (Inda, puesto i|ue jamás 
llegan a Mioslras manos. En tiii, señor, a<|ui traigo una 
ijiie S. M. la reina madre ha (scrilu en mi casa, duiiile ha 
ido a pedir usilo, sola, sin nyursus.sin pan.... v sineiii- 
liargo una órdeii de doiirrancisco Melu.gubeniadovile los 
Países bajos, acaba de espulsirla de su asilo para ulili- 
gaela á (jue se refiuleen Colonia. He aqui, sefiur, de qtie 
modo coiispii'a cuniravos la viñna madre. ;ile a((iii, deque 
mudo ha olvidado á su hijo y sufucaJu toda terniira 
para él!

I.ais XIII i'sciicliatia las palabras de Huheiiscoii nn es­
tupor que parecía alelamieiito.

—¡Madre mia, pobre madre iiiialesclamó al Qii,
—Y ni una recunvencion sale de sn boca contra vos, 

ni se mezcla i  sus ([uejas. «Mijo utiu! bijoniio! (jiiieruvul- 
ver a ver á mi hijo, ([iiicvu abrazarle! ■ He aqui lodo lo 
que piiic y lodo lo que implora; dígnese Y. M. loiiiaresia 
carta y leerla.

Imis Xlll recibió la tarta y la llevó respetuosamente á 
sus labios Clin una emoción prufnnda; (Icspueslaleyó, i>e- 
ru pi'onlo sus lágrimas le impidieron continuar.

— ¡Madre iiiia! esclamó sollozando.
Kn seguida se enjugó ios ojos, volvió á continuarla 

leciura y sus lagrimas corricnm de nuevo.
«.Sefior. le escribía la reina, hace ya muchos años 

.que gimo li'josde viiesira(|uerida presencia, y que os
• pillo misericoedia sin olitciicr siipiicra de vos una sola
• carht ;>or rcspnrsla. Dios y la Santísima Virgen son tes- 
«ligos, de ((lie no siento tanto el destierro, la pobri'za y
• la luiinillacion, rumo el vivir separada y dislanle de mi
• hijo. Kntre lanío me hago vieja, y calladla que pasa
• aiu'iixima la horade mi ninerie. Así, pues, señor, ¿nose-
• ria una cosa cruel y contraria á la natiiraleza que una 
'iiiadi’i' niiicra, sin lialH-r visto otra vez a su hijo ainado,
• sin lialier «ido de sus laliios una palabra de ('uiisuclo. sin

• Imber obleiiidu su perdón. |iiir los agravios ijiie liiibicse
• podido Inicerlciuv-üliiiitariaineiitc? -No us pido, sn'iur,
• volverá l'rancía cmno iviiia podenisa; si vueslia vululi-
• lad lo exige, no nu' preseiiiare siquiera en la cuele y acu-
• liare mi vida eii la mas miserable aldea que tengáis a bien
■ designarme; pero por Hios y por todos los saniosos su-
• plii'ü que nu muera fuma del reino de Kraiieia y que no
■ permitáis que arrasire |ior mastieiiipn mí dolor y mi mi- 
iseeiu de pueblo en piieliineslraiigeni. Piinpievin (luda ig-
• nurais. stuiue, que la viuda del rey Eiiriipic IV y la nni- 
«dre del rey de Francia y de Xavarea, Luis Xili, se va a
• ver peonió sin un techo (¡ue la sirva de abrigo y sin un
• pedazo de pan para alimenlarse; igiiorais lambimi que si
• llega la llura de mi muerte, no liulira nadie i|ue ciiTce
• mis ojos y diga; «este es el euerpu de María de Mediéis..
• Comp;uleceus de mi. señor, y recibid, ciialquieraque sea
• vuestra decisión, las liendieiom'S de vuestra niadri'.

• En laeiudail de Colonia á ii de junio del añu de mies-
• tra salvaeioii MDCLIL'

Yo la reina madre.

M.iiii.v.

La agiUK'iiiii cl.'l rey tialiia Hpg;ulu á su ( uliim.
—Maestro Kulmiis, es necesario que la reina mi madre 

se halle en l’aris (Iciitru de cuatro dias; (|uieru cslrechar- 
la en mis brazos; quieni pedirla ponlmi; i|niero (pir ya nu 
vuelva a seiiararsede mi lado. Si, teneis razón, liacem’ucho 
tirmpu (jiie jmilria pasar mi vida trani|uila y recobrar mi 
salud, si buscara el rep so en i l seno de mi familia, si 
estuviera mí madre á mi lado. ;Xo hay una madre mas 
tierna ni mas cariñosa (pie la mia! ¡Jmliás me ha fallado 
su ternura! Me seguido fatales y periidos consejos al ale­
jarla de mi lado........(|ue vuelva; ((iiiero recolirar a sn
lado mi libertad de espíritu y mi salud! ¡Solueon esta bue­
na idea me siento ya mejor!

— ,Sii eminencia el cardenal de Hiclielieii! anunció uno 
de los pages ([ue guardaban en el estecior la manijiara de 
la Imliítncíun.

El ministro entró casi al mismo tieniiio, y apenas 
pisó el umbral de la regia cámara, su miraila viva y rápi­
da se dirigió alternativaniente a Luis XIII, á la rana i|ue 
tenia en la mano y á Riiliens. Esta rápida ojeada le bastó 
liara eomprender iodo lo que pasaba, y por mas qiieseme- 
jante incidente le causase grande embarazo, su feriinda 
iniagliiaciun habla ya obviado todas las ditlciiltades. cuan­
do se inclinó respeiuosiuiiciite delante del monarca.

—Señor, le dijo, mostrando una emoción casi igual á la 
del rey, acalm de recibir muy malas nuevas que me apre­
suro a venir a comiiuicariislas juira ei oiwrluno remedio. 
Us hablo delante del iiiaesiru UulM'ns, quien sin duda vie­
ne de tos l’aises Iktjos y pudra deciros si somejantrs tles- 
graeias suii verdadera’s. Me escrilmn que su iiiagesiad 
Crislianisiina, la reiiw madre, que salió de Inglaterra, se 
halla en Colunia, después de halierla obligado a dejar á 
llriis«‘las tina ónlrn de don i'rancisco Meló Si es asi. no 
enireis en acomodamientos con losciiliard(“sqtie fallan al 
respeto a la madre del rey cristianísimo. Cnerra áellos, 
señor!

—¡Mi bueno y digno cardenal! esclamó el rey sorpren­
dido (le oír hablar así al cardenal, y reponiéndose un tan­
to de la palidez y de la emoción que le habia causado la 
llegada iiies|X‘rada de sn ministro.

—Si la reina madre lia dejado la Inglaterra es necesa­
rio que encuentre un lugar mas dignu, un asilo honro­
so y que se sustraiga iiimeiiiatamenteá la inhospitalidad 
de esos brutos de llamencos y de esos arrugantes espa­
ñoles.

—¡Si si, bienhablado!
—Si carece de recursos, es necesario que se rodee div 

un lujo enteramente rt^io. Es reina de Francia y lleva el 
iiuuilire de Mediéis: con este doble tilulo debe serla pro-
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lei'lora d« las artes. ¿No es esta vuestra ii|iiiiiüii, iiiaesiru 
lUibeiis?

—Su majestad Oristiaiiisima.b reina madre, (lide mii- 
i liii mellos; (mes le lisstariJ volver a ver á su hijo.

-V le vera pronto, mas ¡inintodelo «(iie esliera. Este 
es, os lo cmirii'so. el objetnserretu de to.los mis (>eiisa- 
mieiitosy esfiierius; peni (Sir di*s};raeia no es eusi Un 
faeil eomu pareee, é iiitentarlo imprudeiiteiiiente eaiisa- 
ria fatales resultados. Hay l'niiestas aiiarieiieias ipie euii- 
ilenaii a la reina, y nada' lia [lodido todiivia liurrarlas en 
la Opinión popular" Nadie mas que yo está eonveneido ile 
sii liiois'iieia; pero el viilsorepite cjiie no está exenta de 
tolla parlieipaeioii en el .isesiiutfodel rey Eiii'ii|ue IV;_ y 
i|iie el veneno del infame Eoneiiii no lia resinuado siquie­
ra al hijo de la n'ina. al n'v tle Kraneia

R i i Ik 'i is  Irizu un gesto dé iiulignadon y de eulera.

— I.os corazones noliles romo el viiestrn y el mió. 
maestro Rnlx'iis. salx'ii ii (pie atenerse solire smnejaiites 
mentiras; al liii y al calióse (inede arrusirar la ü|iiiiion del 
popiilaelio; gritara viva el rey algo menos fuerte y nada 
mas; |M‘ro los ginndes seínin-s son ineno.s eonieniadizos. 
Miieliiis de ellos (■slan nliaineiili' eompi'omeüdos|)or tialN'r 
prestado servicios al rry, eoiilra S. ,M. la reina madre; 
y no podran menos de ver en el ivgreso do la reina un 
iHulivii de terror y de descoidianza. (xirijue lia jurado 
w-iigaise de ellos; y salnilo es que S. M. cumple religio- 
siiiienle sus jni-iinontos. I.os olios |Xir el eontrario 
apniverliaráii este ivgreso para lanzarse de nuevo en la 
rebelión; (Hirqne la mano lirme del rey que los sustenta 
es ya pesada jiara ellos, y sin qiieivr ronsiileraii á la 
reina como cansa de mil toiiiaiivas eulpabli's, ron tanto 
mas lUuUvo cuanto que inoiiseíior Oaslon, hermano dol

fié;-' -

6ASTSII Dt SILEAKS.

rey,araba de.eiilix-garino una carta d.' S. M, la reina mi- 
dre que hu múbidu esta maíiaiia y ipie Ir revela losino- 
liviasde la llegadaüel iiiaesíru llúbeiis a l ’aris. lie aquí 
lo i)iie añade:

• Vuesiru !u imano, hijo uiiu, esrurliaiá á su madre 
«ruando la vea, y uie encargo de roiisolar todos viiesU’os
• pestires y de obtem'i- de el liara vos ledos los favnivs ipie
• US niega aliura.... o mas bien ipie su rardeiial os niega,» 
aíiuilía la cari»; pero Riehelieu snpviiuióesla frase.

—Si, esta es la letra de mi madre, dijo el rey con des- 
jiei'lio. lomando el papel do Uls manos del cardenal y 
eslrujjiidolu fuerlemeiUc en las suyas.

—;liiiprm!enle prineesa’. suspiro lliilens, ac-aba de 
destruir l-ido lo i|iie yo liabia liedio por ella.

— \  bien «que dices á esto, mi hábil pinlor't 
-Digo, inonserMir, que S. M. la rriiu, luadrci del rey. 

no tiene mas asilo en Eoluiiia que mi pobre rasa.
—Pues bien; S. M. le da un soberíno pidarío en Elo-

reiiria y sulirieiile reiiU |jara sostener el li iple brillo de 
los iiouibresqne lleva. Tudas las deudas iiiie lia euiitraidu. 
serán pagadas.

— Si, tal es nuestra vuluniad, dijo el rey aleján­
dose.

—,.Eoiique morirá sin vera su hijo, señor? esrlamo 
lUilieiis duloi'osauieiiU;.

El rey palideció y vulvio atras,
—Kii iiunibri* de la Virgen Santisima, señora, coiiiik?- 

deteos de laque US ha llevado en su seno; permitid que 
os vea un dia, uiui hora, uii nuunento.

—Maestro lliibens, dijo el cardenal con uira nvirada 
terrible, ¿con que derecho venis á 0()0 iierus a la volniil.rJ 
del rev?

—(iirdeiial de RidiPUeii, ¿con qué demuio venm 
üiHMierusa la iilluna vohiiiUd de iiiiu madre, cpie se halla 
al Iwi-de del sepulrro!

. Tened cuenta mn lo qiiedecls, añadió el ministro
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iiii)i'<liéiiiiu!>e lo» lyliiii-inni luí l'iirci' qui' ;*(• W/o •iaiij'n’
4‘II flIllS.

líiiÍKiis SI' Mjiirio i iiii ilc‘>.(lcn, j \ol\i'‘iuiiisc ai i'oj' 
Je ilijii;

— I’iicslu iiiic V. il. l«M|iiirit' asi. in'll<-varc*iCijeslrii 
madrp mas qiii' palabras do (li-sospovariiui. ;l)ios os prolo- 
ju ) os poMluiio, srfiav!

'Saludó rosiií'iiiosaiiioiKoy salii'i.
K1 rey maii hi) deirasüoel para llamarlo; porolo fal­

lo la voz’, lo aliumloiiaruji Uts fuerzas \ oa\ó sobre iiii 
sillón, y casi Oíi los brazos deloanlonal.

- lArmando. uiiirimiró. Añilando, mi biiono. mi liol 
Arniamlu, inúcru ver y uii madre. (|uioru alirazjrla oirá 
vozl

—Vawus, .víK)!'. no hay que laostrais.' débil: que la 
bondad do vtKvslro ror.izon lui os arraslrc a lesuliicionos 
de yiio ¡ludois airojioiiliros pronto, ¿(biaiilas vm“s ti.ibois 
lisio pagados con los mas cruclo's dosonganus viioslros 
si’iuimicnuisgeiii'i'osüs:' Si vionr viieslra niarire á l'aris 
lio loiteis que esperar va repuso ni iraiiquilidad. sino 
nconvOMi’ioiiKs iiieesaniosy luchas c'iemas. ds lo iloola- 
;ii; por lo qiio hace a mi, sm'ior , la llegada de la reina á 
Mieslro lado sc'rú la seüul de mi paitidii iiimediiUa, poi­
que en este raso mirai úi missi'rvieiosjKiva con V. M. m- 
•inu imposibles en lo sucesivo, y no me ipiedaría qn« hacer 
mas que euiisagrar a Dios solo los restos de una evislen- 
‘ ia trabajada y llena de dixgustos.

Kl rey oui’eon distraecion las palaluasdel cardonal, 
•cnamíü t'iilró preeípiladamenlo oii la sala una hermosa 
galga blanca y \iiioa ocharse a los pU-s dcl rov. el cual 
se ]iuM) a acariciarla con la mano y a dirigirlu liornas 
jKilabras.

¡Hola! mi querida IÍIik-: ¿qué osbabeisUis bo op lodo 
•■1 (lia? Sois laii ingraia loiuo los curiosauos.;táKjuolaco­
tilo ella:... ;ali! brilHtiia; l-ái. venid eoiningu. al travos do 
de esis cortinas veo un rayo ile sol; vamos .1 dar un pa­
seo en eiK-lie. aca.'.o el aire me alirira el a|H-iiU>.

En seguida st-lev auto, saliobaeieiido lll•ill<■al■a Sii per­
ra. subió a iincuelte. sienijm- dispnesio a partir al menor 1

eaprh lio real, y dejo el l.oiivre sin otro iveiisamionlo. sin 
otra seiisarion tiue la ipie ie oaiisdKiii el libio ealnr del 
;tire y los deliciosos rayos del sol.

itioheliPii se Hieogio de hombros, soiirióst- desdoños.a- 
moiite y sr retiró jiani dretír él misino la órdeii (¡iie maii- 
dalia armaeslro l'rdro 1‘alilo Uuhens salir iiimodialameii- 
te de l’aris.

Cuando osla lirrten lli'gó á casa dol iiaroii de Vicf|. lia- 
ci.aya lina lioia que liabia marebado Uiibeiis. Sin embar­
go el embajadoi cüiitesloa esto insulto deleardeual aniin- 
ciatido su limpia iiartida para el dia sigiiionto. Cuando 
eomiinicaron esta milicia al cardenal no pudo menos de 
eiicnlerizarse y mandó llamar al pimío ai reverendo l‘ailm 
José, quien nn lardó en prosenlarse

— líeveroiKlu padre, lo d-jo el niiiiistro, es ncoosario 
que liaríais ininediaiamonlo a Colunia. No penlonois ni 
ilinoro, ni ealwllos para adolaniams al pintor LIiiIh' iis 
cjiie aealiade salir uliora misino para uquolla < iiidad. Allí 
eiieonlrarois a la reina madre, líolortiiiiiadl.a a l arlir para 
Klurt'iieia donde la osporaii la mniiillcoiieia y el perdón 
dol rey. Hiena tiene iniirlui coiiüaii/.a en vos, y no he ol- 
viiladi) que viteslrucréilílo la lia liecliu fiiiiilav la rasa de 
religiosas del Calvario. Si la reina madre esta enfenna. 
.stjiuiiiistradlii lassoeotTos espirituales, y alcanzad de ella 
el olvido do suiHÜo y reseclimienio ronlraiiii. Mareluul.

K1 capiieliiiio, eiiyo rostro impasible 110 halda perdido 
un solo inonie.nlo su frialdad de iiuinnol. hi/.o una reve­
r e n d a  V s.a!io.

— Üiuni lo veremos, maestro RnbensU'sclamo el carde­
nal batiendo las palmas y riéndose eoinn lo baria nn |n-- 
lardisla que se pusiera á jugar con un pobre lahriegii re- 
cicii llegailo de 1111 pueblu de provincia. Mas os valiera 
pintar liueiius cuadros que echarla de dipióinata ;.Mi. nh! 
va aprendereis, si no lo sabéis, que nadie se burla tan 
iinpiinemeiitedel cardenal de liichelieii, como del rey Fe­
lipe IV (le España, ó de esc pobre rey Cárlos I de Ingla­
terra, a quien .sussiibilitus snblev.idos llevan tal vez a don­
de he llevado yo a Sainl-Mars.—Esiwoi k Iíkutuoi n. 

i'L'i (■oiir¡usio)\ en el m'imero inmediato./

k-.MÍ

«1. r

VISTA Di lUXEHBUHSIl.
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mxr, los imeblos anlisíiios 
y imxliM'iios, siilva^psó ci­
vilizados fesicjai'oii y IVs- 
{cjiiii a i:i risueña y ilurida 
pi-iiiiavera, rstaciúii heliu 
ijue todo lo reanima yenj,'a- 
lana y <'¡ioca lisoiigera de 
las ilélicias, do la alegria y 
do los aiiioi'os. Cuamio la 
iiainnilcza después do la 
¡miioiigada y triste tiis’lio 
ilel liivieriiu, rocohra el dia 
(lo sus goces y se viste do

V/.

.. .
ricas y mat radas (lores para dar á conocer su grandeza v 
magiiitimícia, so reaniman lodos los seres, y el lioiiitire, 
su rey y sotieranu poderoso, al admirar rl poder de 
(odi) un l»icis por (piien existe, se estasia de placer, 
ensam ü.a su alma y eleva sn corazón al Criador jtara dar­
lo gracias |h>i- tan iumensos bcncíieios. I.os sencillos |ki- 
jarillos imsados sobre los verdes y copudos arboles y 
solm’ las Ibii'idas plantas, si' deslucen en alalunzas a 
la Uiviiiidad en armoniusas y dulces canciones; triscan y 
sallan los ÍBcM'euics rorderiillüs sobre el muelle musgú 
ilel ni(JHle y sobre la blanda y naciente yerba de la pra­
dera; los peces haciendo resaltar su coral y su iiacar en­
tre las olas de plata, doradas por rl bcíllaiiie l‘Vbo. se 
regocijan, al disl'rular el temple de la bella estación; los 
ríos parecen raiHíRar con mas paus.a, hacía el piélago en 
<|iie lian de terminar su riirso, para gozar [Hir mas tieinim 
de la agradable vista de las hermosas margenes ipie les 
contienen, cubiertas de liellus florecillas tpie bañan gozo­
sas sus tallos y corolas llenas de rociadas perlas en su 
coerieiile, y loscristaliiios arroyuelos serpentean alegres 
corriendo a encontrar nuevas (lores íjiie regar y aumen­
tar el caudal de aipieilos; los prados y montes se afanan 
cu veslirsp con sas «as üsteiilosas galas imra asistir al 
triunfo de la Primavera, ala gue inciensan sin tregua con 
sus suaves y lielicujsis aromas conducidos en brazos del 
blando célico, basta el azulado cielo que se prosciiueii to- 
d.a su niageslad, y b.isia los viles insectos recobran nueva 
vida. Todo lo alegra la Primavera con sus dones, y Mavo 
ipie es su soIxTauo, reeilie (k: todo lo gue exiNte el Imme- 
nage de gralilud. gue rinde el mismo al ■‘sii|u'cnio Ser a 
guien perleneeo y de guien proviene su gramlezu.

Como el bonibro admira la inaguiHceucia y poder de 
Dios en la hermosura (le (pie ha dotado á la ’miigcr, s<‘ 
empciiu en oliseijuiarla en esta Ix-lla estación de los aiuo- 

rindiendo ol debido Uomnmigeá sus gracias y reco- 
notnondola como el ídolo ante el cual no puede menos de 
doblar iiumildemente la rodilla y demostrar su natural, 
(ineza, ponpie admitiendu el amor coiiiu el genio eiviliza- i 
«ior de las nscionrs, considera la iniigcr como el podero-1 
so ejército de gue se vale yiara conijiiislar la cultura y la 
civilizadonsuavizando las mas lleras costumbres. Por, 
esta niion en el mes de Mavo lian rendido y rinden eiiltu

a la miiger pi incipaliiu'tile lodos los piiclilos, por(|iie en 
ellas reconocen el aiigd tiilolardc su felicidarldomcslica, 
ipiees la mayor de (jiic pueden ilisfriitar lo.s liiimanos cu 
esta iiasagera mansiun. de suyo incómoda y toniieniosa.

llesdc los tiempos iii.is rmiiolos bailamos, por los aii- 
loivs y por los moniimeiitus, (pie se lia festejado íi la pei- 
niavera en la belleza de la imigercn los imeblos antiguos. 
Iwitíreeia, iiaciun ipie siijki elevarse a tal aliiiva, (pie fiu' 
la maestra en ludo do las demás, fue la imigcr el siiuImío 
mas ospirsivo de ia amena estación, y feslejiMla como la 
iviiia (lelas llores, s.i eniplcanm oslas en su obseipiio 
liaciendi) resallar su hermosura. I.n belleza, en PkIo, fue 
eiiliv los eiUusiasLas griegos uiia esjieoic de ídolo venera­
do (|ue se soliciuilia con afan y (pie alcanzándola, por cpie 
nadie supo buscarla y cuidarla iiujor, les pro|hircumó su 
eMiiei-.ido cultivo el poiiei-se a la cabeza de la civilización 
dcl miimio; siendo la miiger (•! m.as seguro y perfecto lipo 
de la b Hoza, ella loe su principal modelo, y claro es ipie 
en iJi coneeptu, tuvo gue ser el objeto mas apreciado 
y la imúgoii querida de su adoración. Solo asi se com­
prende la iiiimituble iM'lleza con gue earaeierizaron sns 
preciosas übi-js de eviiltnra, y en particular sus Ve- 
mis, -Minerva, Juno, Jiipiier, .Visdoy niras (pie lian lle­
gado basta nosotros par.i desesperar a liis artistas ({iie no 
pueden elevarse en sus obras a tal altura, y para admira- 
ciuiidel imiiidu mud(‘rmi, (jiie sino iiieiuri iiisiniido. es 
mil veces menos eiiiiisiusia de la belleza. La nación (pie 
jiremiaba, en sus lieslas de Eleusis, al cpie con mas geii- 
ciadaba nn beso a una (lermosa, im ¡«ulia menos de ser 
galante y espresiva con el liello sexo, y asi esgiie a la en­
erada de la pi lmavera, (pie eorivspomíia a rine.siro mes d" 
Mayo, se iiaciaii un deber los jovenes en ol'rerer guirnal­
das (le llores a las liernuisas, en lasque simbolizalwii la 
alegre estación de los amores.

Aun cuando los fuiidaílores de liorna hallaron va une 
los habitanlis del Lacio y lodos los pueblos anteriores a 
ellos en la Italia, festejaban a la primavera, no solo eonii- 
iiuaion l.a cusliimbre é tiiiiiaroii a los cultos griegos en 
esto, sino gue la engrandecieron lijando tus lieslas ga­
lantes i'ii el mes de. mayo.

A este efecto pusieron áesie mes bajo la iiruteccion de 
Ajiolo , guerieiidü gue el mas bello de sus diosi’s rigiese 
al mas bello y llorido de los meses , ciivo nombre ereve- 
roii debían derivar de la diosa .l/a¡/esí(zii, ó de J/ñi/n 
madre de Mercurio, hija de .Vtlante v miigerde Júpiier. 
t n  este mes lijaron las lieslas de la lliieiia Diosa , las del 
Refugio y otras semejantes, y eji su primer dia se cele­
braba la dfdioaeiun de un aliar gue roiisagraron los sabi- 
nosa los ilóisn Ijiret. Las iiialronas rumanas eorouadas 
de (luios nacidas en los (res dias ulliiuo,s (le abril, 'asis­
tían a casa del l*untilicr Máximo este dia, á sarrilic.ar en 
buiior (le la Diieiia Diosa , a envo acto no jKidian asistir 
los liuiubiTs, deliieiido ser tan de ellas la iVstivid.ad «po' 
hasta se lajialian las (ignras de los dio.-ics varoniles f l) .

Los j(jveiies de ambos si'xos en Roma y en iodos los 
pueblos de Italia, asi cuiim en los coniii)isladiis([ue loma­
ron sus costumbres , s.' reunían el dia i-rimcro >le .Ma\o 
al apuntar el aiki en el liui'izuiite. y saliendo Je la ( iadad

(I) Entre lo? romsno» iioíc celebraban buiLis en rsle mes.B ne se a Biv p r de mal agüero á los malr ciic se vrri- 
lao en i’l.pur celebrarse i.amliien la (iesta ilr les estifctro» úd- 

Ivs Limaros.
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V

bailanilu y cantando al son de inslriimcnlos canipcslfes, 
se dirisiaii al cam|)o a coster ramas verdes de tos arMes 
err-SMiüs ó de nlanlios sagrados <|iie nideahan a los leiii- 
idos de Flor.) ó de otras divinidades. dis|)iieslf>s al efeclo. 
para serdes?a]ailos en esta festividad, llespiics de .jiie ra­
da uno do los asisienles liabia lonnadu sii ramo, eclebra- 
baii entre todos un imile general, y ronejnido volvían 
cargados con sus ramas á la eiudad. cantando y haiiando 
del mismo modo que saliertm , y disimrsjuidose a la en­
trada , iltan á adoruamm las ramas yoon flores, ¡iriineru 
las niiertas v veiuanas de siis<|uerl3as, parientes, y ami­
gos, y desunes las de las autoridades que estimaban, por 
Fi) que en este dia pudian conocer los mandaruna cii os 
obsequios que recibían si eran apreciados ó aborrecidos 
del ini.'blo. Las personas agraciadas con los rainos aguar­
daban a los jóvenes raincrus a las puerias de sus casas, 
en cuvo sitio tenían dispucsi.as mesas guarnecidas con 
varias clases de manjares, ilc modo que en todas tas ca­
lles se veian en esta mañana alegres bancjneies de los que 
disfrutaban los pasageros que giistalun, por que este día 
lodo era franqueza, fainiliarid.nl y alegría, razón poi­
que cesaban los trabajos pensándose solo en la diversión 
y en el placer. , . .

El pueblo, la nobleza y los magistrados confiindulus y 
reunidos imi- la general alegría de, la tiesta, pare<-ia no 
componer mas que uiia sola familia, y después del lestiio 
almuerzo,se adornaban con rainitos nuevos para pasear,
siendo infamia que no sufría el pueblo el presoiilars'- en
el paseo sin el ramo.que era el distintivo de la üestai por 
lo cual todos prociirulian llevar el ramo lo mas tierno 
posible. , ,

l.a liestadelprimerodeMayo, éntrelos romanos, du­
raba el dia primero y después gran [Kirtede la nwne, y 
<*n esieespai'ío (It* tíeiniK), todas las clases del pueblo so 
eiUre^alKinal baile con entusiasmo. Kn un pminjuu \io 
lenian otra idea estos bailes que la de represenlar la sen­
cilla espresion de la alegría que cansaba la vuelta de la 
primavera, imro después dejeiicraron en galantes bailes, 
y bien pronto 611 una deseo fren.ida lironcia. f.sia hpsia 
tan sencilla cuinuinocentc en un principio, acabo jnir su­
mergir A la Italia en una espantosa aiiarquia de costum­
bres, caiis.nulu fatales perjiiieius A la inoeal, que a |»esar 
de que el tirano o impúdico Tiberio favorecía enii su 
pgemplo el desenfreno de las pasiones y la licencia, la 
alwliü por un edicto, porque llego a avergonzarse de sus 
obscenas é infames escenas. Sin embargo de lo sulcinne 
que filé la probihieion, como la costumbre babiii yaeclia- 
(lo iirofiiiidas raíces, el pueblo despreció la ley de 1 ilM-rm 
que tuvo que tolerar la eontiuiiacion de h  tiesta, y tiie 
reslalileeida jmr sii sucesor con algunas restrieijoncs.

La vieloria que alcanzó esta eosUunbre, la dio doble 
fuerza, y ps|iarciendose jKir toda Europa la acogieron los
pueblos con ontubiasmo aumentándola si'giin su genio y
carácter peculiar, lleliiiéndonos solo ú España, lui cons­
ta, que luego qno los gcalos arrojaron del pais a los ru­
manos, la iiesta del dia primero de Mayo, vanase, liasla 
que establecido el ci istianismo bajo siilidas bases, prulii- 
bieron por algún liemiui losobis|x»s los bailes que, segiiii 
su opinión eran practicas gentílicas que era i>reciso olvi­
dar; pero, desile antes do que el nialUadado don Rodrigo 
iH-rdiese ía España, es decir bacía principios del siglo 
VIH vemos ya reunir A los jóvenes para diveriirsc y ob­
sequiar eon' enlamadas a sus queridas el ilia primero de 
Mayo, l.üs obsequiososarabes eonquistadores de Esiiiina, 
cuya civilización reconocida hoy, llevo la galaiiteria y 
cafwllerosidad i-oii las inugeres a un alto grado, del que 
están muy distantes desde que Isabel la Católica les ar­
rojó á las'abrasadas arenasde su origen echando es de 
RUS magnidcascasas de placer de la bella Granada, los 
arabes repito, dieron nueva vida A las festividades roma­
nas de) primer dia del mes de las flores, y desde olios, si- 
ven plantaren esleiiiaen niiestrospueblos losallus y enga- 
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lanados Mayos. V vesiir losamanles de rainage y de flores 
las venlanasde’siis aiuoros. El llamado Mayo, pnitago- 
iiisia de la fniieioii i-ivieo-campeslre, consiste en un iron- 
01* muy alto, eomiiniiiente de alamo verde, vestido de llo­
res oi'iilas. ramas v frutos, y en luiirtias parles pañuelos 
de seda v otras pn-'mlas de veslir. que plantan los jóvenes 
labriegos de nuestros pueblos en la plaza, y a cuyo alre­
dedor se baila lodo el dia con eatusiasia alegría, siendo 
el móvil de que se eiieieiidan de amor imielíos noveles co­
razones que no haliiau esperimentaiio tan grato fuego, de 
queso, furtillqiien mas los armados lazos, de que vuelvan 
a unirse corazones qfir el aguijón de los celos tenia sepa­
rados. y deque este mismo iigiiijoii separe otros muy iim- 
iiidos li’asla aquel faustoó infaustoilia, según sns resulta­
dos para los que le rinden bomciiage. El eulusíasiaü eoii 
que se practicaba esta lie.su [vopnlar, inovi.i á algunos piie- 
lilus á establecer iiim eoiitribumoii vecinal para que el Ma­
yo fue o mas rolmsio y mejor adornado, \ como el pueblo 
siempre acoge bien cuantas providencias se dictan a su 
favorv él eoiiozea, v para proporcionarle goces que desee, 
pocos'tributos se líabraii pagado con mayor gusto y siii 
menos resislcnria. , , , ,

V iK'sirde ipie jamas llegó el desenfreno délos mocter- 
nos en e.sla tiesta al gradov escaiidalu que entre los anti­
guos prohibieron losbail's al rededor del Mayo como 
inmorales e irreligiosos, algunos poniiQees poco ilus­
trados V demasiado celosos; pero si bieu en algunas nai-io- 
iies drt'avó iiiuelio esta eusiiimbro mas por el temor ;i las 
llenas deVignadas á los que la practicasen que i*or Toliin- 
tad, ios esimfioles que si a dejar de ser religiosos. miando 
liciieii ésta firme liada es capaz de hacerles variar deea- 
míiiü lina vez aprendido. han si'gnido y signen bailando 
al reilc.luriie sus floridos Mayos, desmintiendo con sus 
biieiiusv eristianiis modales y eondiirt» el que no sean 
digniisile que se les conceda este ligereé inorcine de­
sahogo.

Miicliüs son los cantares q-ie nuestros aldeanos en- 
loiiait para bailar al rededor de los Mayos, pero en los 
oiie lasa! española y la viva imaginación de losnalii- 
r.ales lirillaba mas, es en la seguidilla nacional, cuaipo- 
sieioii qiieaereiliiaoiiiii-uii singiilar.ii-af, y |* lesiaqiie 
ningún pais puede presentar mas armoniosa y esprcsiva. 
ni fine espliqiie uno ó ninelios conceptos en tan cortas pa 
labras U asisiir iiosotrosa estas tiestas en un pnelilenllo 
a lina ie-nia de Maiiiid, oímos entre otras mnclius la si- 
Ciiieiile segiiidilta que sc nos quedó impresa en la lue- 
iiiuria y que se refiere al objeto de esle arlieiilo;

En i't üoiidu Miiyo 
qui- lir (ibiniad'i.(i corazim iiiíiida {s ini: ha qurdaite. //o’

Si líi ln cuidas, 
le rá s  como lltrccc 
|Hir*is heridas. * |

V con relación a las enramadas ( i i^ n  esle ilia [ ^ -^ 1
nen los mozos, asi como losdias de Wii Jmiu, « ' 
ventanas ile sus amadas, esta otra; V,

Flure.'illas de May*, 
creced epriia.
\ -erfií il- mi Muya 
nca tlcolTa.

Rosas y (loree 
>OD pa íi mi m arciii, 
de  »  iior los doB.-s.

Con relación á la altura del «ayo dice Colarviibias 
en el Tesoro de la lengua easWlliina. que de este teoiieo 
se deriva el dicho de es mas largo que a i Mayo, con que 
se di-signa A unapersona alta y enjuta, y auade; que en
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]i) anliiüiu se celebraba la üesu jwiiieinio ni iiii Jal.nimi 
iiM iiiiiü j  una niña en siíiiiiik'iH'iun liel maliinioiiii», lo 
HiiP filé imnailci de la aiiliiniedad |ioriine ns esle mes 
estaba iiruliiliiilu casarse, como si diji'seinos se rercaban 
las velaciones. Ya hemos visto i|iie el contraer ma- 
iriiiiüiiio no cstaiw (irübibiilo, sino une no se verilioaban 
liüdas iHjniue era mes de mal agüero, según lu que deja- 
mus indicadu.

Tal vez de la custnmbre de los dos parvulillos que 
cita Cobarrubias, se originase la de nnesti-as Majas, 
segnn que las hubo en Madrid y las hay aun en al- 
Kiinos iiueblus. Este juego severiticaba por la larde 
del dia que vamos hablando, y en algunas mas de las 
del mes, en que se coloeaba ala Maya durante el baile, 
l.a Maya en na |irindi)ío, era ima niña ó joven que no 
uasalia de 111 años de edad, y la mas bermosa que babia 
en el [uieblo proclamada tal i  voz en grilo por la mayo­
ría de las mismas miigeres. ( priYisainente debía haber 
mucha divergencia en la elecciónJ, y vestida con los 
iragesiiias vicos y con las alhajas de las ricotas, se la 
sentaba sobre mía grada colocada al pió del Mayo, la 
cual esiaba cubieria de llores, de las cuales tenia ella 
también coronada la ealie/.a. ib'este, modo solemne re­
cibía la Mava el triunfo de su belleza, en las bendiciones 
que le proiligaliaii lodos los que iban á rendirla bome- 
naae yen los obsi’qiiiosus alliagos de. sus eompañeras. 
I'üvlüregular eiiel baile eaniqnc si-lafe.slejüba. se la vic­
toreaba romo a la reina de la licrmosiira y de las gr.icias. 
imr los varoims que tomaban parle en el baile con su 
anticipada venia, ó imr los que miraliaii la tíesla; pues 
cii algunos pueblos no se prniiiilia tomar parte en el bai­
le a los liombifs.

En Madrid aun después de ser ya forte, y en otras 
ciudades se verilieaba el llamado juego de la Maya con 
mas suntuosidad que en los pueblos y aldeas, y las mo­
zas sacalran un buen producto iiecnniario de estas tiestas, 
Iribnio que siguieron saeandoy aun sacan, desde ipie 
luisaroii a la cruz de M.ivo las galas y preseas de la an- 
ligiia Maya símbolo de lii florida primavera. Pava este 
juego, se colgaba eon eorlinas de damasco el portal de 
la casa en i|ne se eelebraki la ttesUi v euliria el suelo 
con tina alfombra matizada de colores: en el silio mas á 
iirotHisilü, y Cüinumneiue frente a la puerta, se eolnea- 
iva lili taburete eubierlucon una alcatifa, repostero ó 
(Uiño Iwi dado de oro. plaui ó sedas, y sobre él se sentaba 
la l/ui/'t proclamada (mr la mas bermosa. K! irage de 
.sta bermosa en Madrid se. roiiijionia de un rico guarda- 
pi.*s de briK-ado Je oro y plata, justillo de seda ó terci^ 
jiclo igualando al guardapies, la cala'za coronada de 
Ireseas v clelúadas llores, el caladlo trenzado eon per­
las y leu'ibleqiirs de iH'dreria ron su rica diadema rugi­
da culi la guirnalda; adornada eon largas y costosas ar­
racadas en las (mjiis, y collares y diges de gran valor al 
i iifllo y muñeras, nn rico aloniro eii la mano y perfec- 
lamenie calzada con zapato de lacón v punta encorbada. 
En los siglos XV vXVl, se sabe que aliornalian las casa­
das con las solieras rn el oliciü de ,Wrt.v«i, pero en el 
\M1 y basta el dia solo entran en el las solieras; siendo
imr lo general circiiiislancia en los pueblos que aun si­
gnen la costumbre,, el que la Maya no pase de los 5(1 
años de edad, eligiéndose la de menos años en igualdad 
tie liellcza, y la mas blanca en doiide haya dudas y sean 
iguales las edades.

La Maya cu Madrid tenia enramada la puerta y ven­
tanas de su habitación, y al llegar la hora de la liesla. 
iliaii á buscarla sus eom|Wñeras vestidas con sus mejores 
galas V precedidas de los im'isirus con sus guitarras y 
panderos llenos de rascabcles v de ointasde todos colores. 
V después de cantar á su puerta segiiidillasalusivas al ob­
jeto, entraban en la casa, y sentóndola en lina silla ador, 
nada ron (lons y pafiurlus de seda que llamaban la Sifft- 

0 déla i'ftnfl, la cundiieian suspendida Jos jóvenes varo­

nes, parientes ó amigos sayos, ponicinlose en dos lilas las 
demas doncellas que llevaban (lur banda giiininhlas de flo­
res, y tocaiKlo k'siiiiisieos delanle seguían aquell.as liai- 
landó, y cutre ell.is liaelendo muecas y oscilando la risa 
la Mo/tgima que era una inuger vieja alqiiiliida al rl'eclu, 
vestida de. .Maya y coronada de rastras de ajos y otras cu­
sas estravngaiites. Esta procesión ridicula tenia Ingaren 
los barrios bajos á lasSúa las 9 de la mañana, y todas las 
geiih'S acudían a ellos |>ara disfriilarde la tirsía. siendo 
las Mayas mas célebres las de tas puertas de Muros. Pla­
zuela de Madrid en elljarrioile la Morería cerca de la 
puerta Segoviana y las de la ermita de San Millan en la 
plazuela de la Celiada

Sentada la Maya en su trono colocado en el portal 
adornado, la punían la corona de (lores sus compañeras, 
y si hacia buen dia la colocatan a la |uierta de la calle, y 
en lino li otro case se em|K‘zaba el baile por las jóvenes 
solas al son de picantes Cantares que las animaban acom- 
Itafiáiidosc con las castañuelas y alegns panderillus. Du­
rante el baile cuatro ó seis jovenes bien vestidas, que 
eran las que segni.m en Ik'lleza a la Maya, p,aseaban !a 
calle con platos 6 escudillas finas, yalgniias veces de chi­
na o de plata, y acomeliendo con earifiosasy seductoras 
palabras á los curiusus ó pasageros, les obligaban a darles 
algunas monedas para la Maya y les comlncian á verla, 
Coiioiúendü el genio alegre, canicler decidor y gracia y 
sandunga de nuestras manólas, y eso que boy no son 
sombra de lo que fueron . y habíéiidules admirado pi­
diendo para la ¿'raí de 1/oj/o, (iesta que liun sustituido a 
las Mayas, es preciso confesar, que en aquella tiesta Inci- 
ria estraordinariamciUe la gracia iiiiniitable de nuestras 
madrileíias.

En algunos barrios no salían las mozas á pedir á la 
ralle, sino ijiie colocada la Maya al frente de una veiilana, 
las graciosas pedigíiefias lo bácian desde la misma á los 
que se acercaban a eontemplar los encantos de la reina 
de la lienuosiih). símbolo de la florida primavera,) la be­
lleza de sus compañeras.

Los mozos para burlarse de las mozas, ó las gentes de 
buen humor por diversión, solían poner Mayas ridiculas 
en sus |M)rtalc‘s, adornando al efecto a la vieja mas rara

alíese quería prestar á ello, con ropas anliquisiiiias y ri- 
iciilas guarnecidas de casearunes de liiievu, euernecillos 
ó guindillas |>ur |H'ndicntes, collar de cabezas de ajo ó de 

pautas y un dcscoiiiaiial abanico de papel pinlarrageado 
de íiguras rarísimas.

Como la poesía es una p.arte de historia muy aprecia­
ble para las custinnbres, en cuanto retrata |Hir lo común 
las de la época del autor, debemos creer existiese la üesta 
de las Mayas en Madrid, en liempo de Felipe III, puesto 
que léeinosen iiii romanee del [loeU festivo Vargas, que 
titúlala l ‘>rsumUia. los siguientes versos que dirige esia 
ásu galan:

En p ucba de niii- soy liella,
MÍ)e i|ue be sido la Haya 
debajo ibl alan illo.l) 
de Ib puerta Srgov ana:
IJiie ‘ I rey Felipe III. 
que tiene de galan fama, 
prcu lado <lc mi h rmosura 
nr ojii <1 oro á mis plantas.
V alirg’.Diiotne la luasii 
que dos id midas avasalla, 
aediónn beso en la mi gilla 
liecbizad» de mis gracias.

i '  Debe Vareas referirse aquí al álamo gratule niie de inme- 
ranrial haliia es la arliiat plaaueia del .Mamillo. harria de la Horr- 
ria. el cual se ha renovado constantemenle, y que arrancado hace 
cnalro añas, nuce havuvUoá (llamar, tn que debía hacer (I aiiin- 
lamiento i  lin de que ae coDservase el recuerdo del antiguo cORce- 
Jode .Madrid.
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liiricndomc: niúa l.erino-i 
ciC' I io»!i de ls<
|ier!a nea do mi corle 
• l.i roma ile hit liadas, 
licnditi el Herido Mo;o '
i|U' la d ella me guardalia, 
d ■ ver Maja (|iie jamás 
cual lú. !o mir.'> en Ks¡'aiia.

Nuila lii'iie, do' 1'j.lrario ijui' en i'l ivl't'riUu reiiia- 
(lu M‘ iiinrliivii'se aun la i'uhluitibre i uamiu aun siilisistia 
t'ii i'l lie Koli|ie IV ccimo li 'imis vislu en lina causa ejue 
existe CU uiii) de lus ai'cliivuseai lularics de Madrid, en la 
cjiie si‘ coiideiiü ¡I duseientusaiüU's y seis afuib a jralei'as 
.1 l'edifi Uenduii. Juan Díaz j Antuuía IVi'ez.jwe haber 
afuiiielidai-iiii iiahitjas á l’etra Redundo, cuanduhaciade 
M VI \ i'iiel ¡’riidu di-.'^an üerúni'tw, e iriéndata la quita­
ron lu.s iiltijas que leiiiii ¡nieetas par valor de duscieitlos 
'Airados, ij multraluiidu <i (res de sus rampañeras ú quie­
nes quitaran las tirracadax. rasfiamlu li una loa orejas.

Ctni nderemúa al misino reinado, debemos creer se 
divirtieran las damas de l'alaeio el primero de Mayo lam­
inen en este juego, i:or(|iie leñemos copia de una cuenta 
Urniada noi' Josefa de Silva r o s e d o r a  I r a i j c n a  de la reina 
dona Isilicl de lloriion miiger de Felipe IV en t¡iie vemos 
osla partida; Por im niimíeo d e  (isú d e  u r o  y  g u a r d a  i i i -  
f i i n l e  d e  b ' l a r e n e i a  r e c a m a d o ,  c o m p o n e r l o  p a r a  ¡ a  d a m a  
A r n e d o  ij S r i n l i i  h i m i e e  que h i r i e r o n  d e  Matís ukales e n  
e l  p a t a e i o  e l  M i i y o  d e  e -d e  a ñ o ,  r i e n l o d o s  ( ¡ u i u i  hay un 
signo i(ue no sabemos si sera reales, diieados, escudos ü 
otra cosa). 1.a fecli.i de la cuenta es jimio de 1GÍ2. La 
costumbre du las Mavas debió terminar en Madrid en la

éiKH-a del lélrieo Carlos If, en el ipie su jesuítico gobierno 
se opuso á las diversiones ijiie tenian algún carácter jm- 
pular, á fin de sujetar mejor al pueblo y nu distraer al 
rev eou regoeijos ([ue pudieran sacarle de su miserable 
faiiatisuiü. Los Mayos acatuiroii antes eii la corte pero sv' 
han perjieliiado en’la mayor parle de los pueblos, eii los 
i|ue en algunos aiin cainpea la liernmsura en las bellas 
Mayas, sustilnyeiidose a ellas en Madrid, como hemos 
dicho, la festiviilad de la Cruz de Mayo, en la que ya se 
empican solo las niñas de los iKin ios y de la cual liabh- 
reiiiüs en el mimero eorrespumliente á este mes el año 
próximo.

Como festividad dmiieada á la belleza, liemos visto 
campear en ella á la imiger en primer lémiiiio, .siendo 
el Ídolo de las adoraciones del lioinbre, y llevar á es­
te |)ur divis.a eiiaiidu ulira cmHorme á los sentimienlus 
del corazón, t o d o  pon e u . a s , t o h o  p.vn.v lU-i .vs; pues 
si por mas si'verus que (¡ueramus aparecer y ;wi‘ mas 
que algunos las iiiiierau despreciar, hay una gran imi­
te de nuestra vida que pende de una sola mirada suya 
de compasiuii, ¿porqué nu hciiios de confesar de buena 
le que son iiiiesiras soberanas, soiiiolicndonus á ellas 
en humilde pero dídioso vasallage, y iio heinus de res­
petarlas en todos tiempos y edades' En ellas tenemos 
que reconocer dichas presentes, iR-nelieios pasados, y 
siempre el genio bemilico <|iie smivi/.a las l■ustumb^csmas 
feroces y la canst indispensable de nuestra exisloncia, 
Cunfesémos de buena fé su valor, y nulas iiniieinos el 
prestigio ((ue justamente tienen, si se quiere que haya 
culta sociedad.

B.isiuo S e b a s t ia n  C .v s T K L L ) !^ ^
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ESTUDIOS ANEDOCTICOS.

Era una uirdo de primavera del añu li 'J i y la lluvia 
tala a torrentes; un joven viagero absorto al parecer eii 
profundas meditaciones caminaba montado en una mil­
la de alquiler y detrás le seguía uu hombre á pie, no sin 
gran trabajo j>or la aspereza del camino y lo recio del 
temporal. Largo rato hacia que ambos guardaluii silen­
cio y el caballero, absorto en sus preucni>aeUmes, ape­
nas habia advertido que el agua caía á mares sobre su 
trage no de mucho abrigo y su sombrero de plumas; el 
jKiüii jwr el contrario, dirigía incesanleineiiie su mirada 
escrutadora á todos lados, sin duda para ver si descu­
bría UN albergue en que guarecerse.

—Por la virgen del Rosario mi patrona, dijo al fin 
el paisano, que no parece señor caballero sino que da 
gusto a vuestra merced mujarse según lodcsciibicrtu que 
recibe el cliajiarrün.

—El agua lio me asusta, buen amigu, replicó el de la 
muía; y por otra parte, vano fuera mi esfuerzo para evi­
tarla; no traigo mas reserva que la capa y esta la nece­
sito para cuÉrir mi maleta.

—Al diablo daría yo todas las maleus del mundo y 
pt'iisara mejor en cubrirme el pellejo, con perdun sea di- 
elio. En tales casos, señur, creo que vale mas que se mu- 
je un vestídu de seda y cuatro camisolas, que calarse un 
hombre hasta lus huesos.

—Si eso fuera asi tú teiidrias razón; pero mi maleta 
encierra un tesoro.

—Hable vuesa merced mas bajo, señor caballero, que 
no estamos eii parage seguru, v á la palabra tesoro Dios

sabe si saldi-áde una p.-ña alguien que se eiicurgn.. 
Kiiardariu, después de darnos pasaporte pura el otro 
barrio.

—No tengas cuidado que mi tesoro no (S  de los que 
los lailnmes ambicionan. Solo ¡i iiii rey puede ser útil y 
á reves lo he ofrecido pero me lo han despreeiado.

Este Ilumine esta loco, dijo para si el paisano, y am­
bos guardaron silencio otra ve/. De repeiiie el rustico 
que ¡labia quedado algo mas atras, empezó a gritar con 
coda su fuerza. ¡Elconventol ;el eunvento!

—¿Mué ocurre'' preguntó el cahalleru sin jioder com­
prender la causa de tanta alegría.

—Oue oslamos ya junto al convento de Sania Mana 
de Rabida, donde nos hospedarán y podremos pasar la 
noche.

Y al mismo tiempo que decía esto, arreaba la muía 
de un modo tal que en pocos minutos se hallaron al 
frente de una gran puerta, que uo tardó en abrirse aj>e- 
iias hubieron Uannido.

No se equivocó el paisano, suponiendo que senan 
bien recibidos jxir lus Irailes franciscanos de Sania Ma­
ría; nuestros viagoros pues, fueron asistidos de todo 
cuanto necesitaban y pasaron la nuche con la mayor co­
modidad. .................

A la mañana siguiente, el dia amaneciu despejado y 
hermoso, y ya se dis(ioniaB á continuar la jornada, cuan­
do le ocurrió al caballero que era una descortesía mar­
char sin despedirse y dar gracias al guardián por el se­
ñalado servicio que habia recibido, y en efecto, mientras 
aparejaba la muía su guía, solicito y obtuvo permiso 
para realizar su proyecto.

Después de los priiiierus cumplimientos, el guarcian, 
Fr. Juan Perez, hombre de edad madura, de laleiilu uu
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ruiniin y »S|ií*rto vi'nrralilc; le Itízd sni!;ir y (["¡mj e l : 
iioiiilii’e tle su liues|K'(l y el ubjttuile su 

—No Ini^'o pur i|ué oiuiltirli), siy uiuun y me llaiiiu I 
Oistóvul Culón. de í'urtuj:;i’l de idVeeernl ivv d<m 
iiiaii. lili iiiioo muiiilo. i|iie li:i des|U'ei'i:idu lr;il;iiiduiiie 
de visümai'iu y tueu, después de liiilieeme Iteeliii nuieebir 
ícr.indes espei'.iuziis. Ip'ual iií'ivelmieiiiu iie lu'i Im ii las 
i'e)iiibliia.s de (leiinva y Veiieeiii. sin inejuréxilo, \ aliu- 
r.i M¡\ a Ceanml.i a pirseulaniie a la reiiiu Isilnd. í.a la­

ma de sus taleiitosy virtudes, y la ttloria ([iie lia .'idquii i- 
du esta iir'meesa en la liielia a (pie araba de dar rima es- 
liiilsaiidu á lus límeos de su iilliiiui lialiiarle me lian sii{;e- 
i'ido esia ide.a. ¿yiiieii sabe, lie diebu para iiil, si estara re­
servado a una mu '̂er el euiiipiemlerme y liam' i|iiu su 
uüiiibreyel iiiio pasen jmilosú la imsleridad' iKiripie us 
juro, padre ;;u:irdíau. por la fe de Úrísto <|iie profeso, i|iie 
no I sliiy loro, y si de ello fpiereis eomeiiceros |«‘eiiiitidiiie 
i|Ui' os iiiaeslre mis planos y a piwo ipie eulendais de na-

•

4 :

Jikii

CBLOK EN EL UNVEIITO DE SAIiTit RAEIA.

v erdón  vereis que lo que pmendü si no es faeil iainpocü 
e.siniiiosiiilp.

El padre Juan l'erez, qiieemno hemos dicho era iumi- 
hre inasipie medi-aiiamenie instruido, roiisiiilm al pimío 
en que (ádoii le mostrase sus proyectos, lo < ual veriüea- 
dfi en presem ia dealpunos otros relis;iosos, quedó eoiiveii- 
I ido de qiiP en efecto ri rstraiigero tenia razón.

—¿V ei i'ey Juan deois que mi tía aceptado vuestras pro- 
{Hisii'iüiies? pre}riintc) á Colon admirado.

—No las lia acejilado padre.
—¡niosinio! eselamó el ¡ruardian.Rpacias te doy por­

que lias resonado a mi patria y a mi reina Uiu elevada 
ploria. I'ariainos, venid eoniiiiíjij. Colon, la reina Isabel 
me aprivia y yo usaré de lodo mi influjo para dtridirla en 
Miestio favor; la conozco bien y si- que no necesitaremos 
trabajar iimcho (lara lograrlo, y en todo raso os doy pala­
bra de no vülvei á esloconvento hasta <¡iie haya conseyui- 
doijiie se US atienda. '

—Y yo Os la doy, padre.de nu pisar tierra sin lialier de­
mostrado la esurtitud dc mis cálculos.

I.os dos partieron al día siguiente p.ira Granada y ain- 
1k >s  cumplicruii sn imlabra; el padre i'ercz no descanso 
hasta iiiteresir i  la iviiia y decidirla a abrazar la eiiij)res.i 
del genuvés.yCristóval Colon ilcscubrióuiii nuevomuiiüo.

L\ ( IRTl DE KEC(l>IE\DAa«>.

Una nieve espesa cubre l,i tierra; el viento silba con 
violencia al través délos arliolessiii hoja, y a pesar de ser 
las doce de) dia el ranqio esta desierto Un solo hom- 
bi-caplc liiapcha por el camino que conduce de Ver- 
gara i  Oflaie; y este i-s un paisano joven, dc fresca v 
alegre lisonomia, tomo lodos los de sn |>ais; va vestldi» 
con el trage del domingo 5 esla circunstancia prueba su-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO Í)E LAS FAMILIAS. 9;?

lirii'iiU'iiii'iilo une iiü lia saliiiu de su casa pava tiubujav 
sino para hacer alíiiina visita eii las tniiiediadimes.

\iituiiiu Mcilildiia eii cfectu iba al cascviu del brifta- 
diiT Ibuiiirí, cuyas tierras queria tomar cu arrentla- 
miciilir iioro los pretendientes eran niiiclios y nuestro 
piisaiiü no buliier.i presumidu lô -̂ar su deseo si aiuteii- 
i -rlu no le animara las esi'iiaciones Uel señor de .\lulim- 
lliis, esiTibanu de Yerbara, que le. habla dado una carta 
líe. rei'umendacion para el propietario.

\iiarte (le la rocoinenlaclon, .\niüiiio niorecia sin du­
da iiiie s(í le atemlli's.*, porque si bien es verdad ijiie no 
conlalw con luuidue medios do lortuiia, su probidad, sn 
celo V su iiiteliitcncia supliaii a ludo.

Va distiiMUia u lo lejo^ol humo de la c.iiuienea del 
caserío, silundu cu la falda de la inoulaña, cuando uyo 
unos laslimeros aluillidos que parliaii do iiii barranco 
que lialiiaá la derecha dcl camino, .\nluniu si' aproximo 
V distinguió en el fondo un perrillo negro medio eiitei- 
nuio eii la nieve. , ,

Al verlo el pobre atiiinal se puso de pie sobre sus dos 
patas V redobló los ladridos, como si por iste medio qui­
siera sigiiiliear al paisaino (|ue lo socorriese. Hedildua es­
taba dotado de esa simpatía instintiva que nos eouduec 
sin sülícr por que, a socorrer al (juc sutre, y ademas le 
pareció que era el ¡ierro dcuiui ¡lobre iniiger vecina suya, 
a quien esta iH'rdida debia ser tanto mas sensible cuan­
to que no tenia otra eoiiipañia; á tiii de asegurarse |e 11a-
iiió/.cfl', que era su noiiibre, y el iiiiimal eiii|M'zóá me­
near la cola redoblando los ladridos, -Yiitouio no tuvo ya 
duda; miró á ludas parles y observó una especie de sen­
dero estredio v tortuoso por el que podía llegarse al fun­
do del barranéo; al moiueiito se decidió a bajar no sin 
peligro, porque era mucha la pcndienle y el lilelo la ha- 
liia puesto escurridiza. Dos ó tres veces le faltó el pie y 
rodó por la nieve, pero al lio llegó basta donde estaba 
l.cat, que sin diirla se había eaido en el Uirraneu, por- 
(|ue tenia dos palas rotasy el frío le babia impedido ludo 
movimieiitu.

Antonio h) cogió bajo del brazo, subió agarrándose 
con la otra mano y coiiUnnó su camino hácia el caserío 
del señor de Hamirez. Este p e  babia servido todo el 
tiempo de la pasada guerra civil en las filas de don Car­
los, donde alcalizó el grado de brigadier, hacia muy po­
co lieiniMj que lialiitalxi el jiais, pero tiabia ya dado á 
i'unocer su genio brusco, voluble é irritable. Hombre 
de buen fundo, sn misma bondad estaba envuelta eii una 
as{K.’reza tal, que la bacia temible; fácil a encuierizar-
se la menor comrariiHiad le punía intratable, y eiilunres
las bondades de su corazón desaparecían, |>or decirlo 
asi, bajo los defectos de su cararter.

Antonio que ya lo conocía por lo que de él babia 
oido, tuvo buen cuidado de dejar a Leal en la antéala 
y de Iiacpi-M'aniineiar como que iba departe del señor 
de Molinillos. El criado lardo en traerle la respuesta, 
mas al ün vino, y abriendo la puerta del gabinete del 
lirigadier, le hizo seña ¡lara que entrara, pero se detuvo 
al oir la voz del señor de Uaniirez, quejándose de que 
le molestasen.

—¡El diablo cargue con todos! esclamó; no le dejaran 
á lino en paz, aunque caigan eapuebinos de bronce.

Y volviéndose a Antonio
—¿Qué hay? ¿qué le se ocurre? ¿(pie rae quieres? le 

preguntó con’iio acento brutal.
—Perdone Y, S., mi general, dijo.Ynluiiio haciendo 

una reverencia; yo vendré en otra ocasión.
— Ao, habla, ya que estás abi. replicó al señor deUa- 

mirez; ¿vienes de parle de Molinlllus?
—Si. mi general.
— ¿Y me traes una carta?
—Tómela Y. S.
El brigadier la cogió ron presteza.

—Tengo curiosidad de saber si con mil diablos ha

terminado el asnillo dei caserío do Larrea; liasU que se 
lirnie la escritura iiu estoy tranquilo.

En seguida abrió la carta y leyó rápidamente.
— ¡Nada! ¡iii iiiia palabra! esciainú: ni se acuerda si- 

quiera de tal negocio. Estos escribaiius lodos son lo 
mismo. ¡El diablo cargue con ellos!.... ¿V no le ha dicho 
nada de palabra?

—¿Del caserío de Larrea? preguntó limidainenie An­
tonio .

— l’iics es claro, ¿de (jué habla de ser?
—Nada, mi general.
—¿No te ha dado otro papel?
—No señor.
El brigadier Uro la carta sobre la mesa, dando un 

fuerte puñetazo.
_¡Y yo me he liado de él: griló con furia;que todo los

diablos lo lleven. Bien empleado me está.... lie debiclo 
hacer yo el negocio por mi... y lo haré; al instaiile... mi- 
liiarnienie.... 'sin taiiKjsrodeos ... Igiiuciol... Ignacio!... 
gtie ensillen mi caballo!

El criado obedeció y el brigadier se puso a darjiaseos 
por el gabinete eeliaiulopestesconlra elesmúliaiiomezcla­
das con su habitual muietilla de«el diablo cargue con el.»

El pobre Antonio estaba corlado; daba viielus sin 
cesar á su gorra, y con ios ojos bajos, encendido como i-'l 
rarmin, no sabia si retirarse ó hablar. De repente las mi­
radas del brigadier se fijaron en él.

—¿De dónde diablos vienes, le dijo, que me has puesto 
el cuarto hecho un lago? ,

El ¡aíi«ino miro a sus pies y vió que la nieve (¡ue ua- 
biu cogido para bajará socorrerá Leal, se estato derri­
tiendo á toda prisa bajo la influencia de la atmósfera lem- 
pUida dcl gabinete, y babia formado un chaico sobre la 
niagnilica alfombra que cubría el pavimento: quiso re­
troceder hacia la puerta pero el daño estaba ya hecho.

—yiie el diablo cargue contigo, esclamó el brigadier 
aprovechaiulo tan magnifica ocasión de lanzar su anate­
ma ¿Para qué has entrado aquí? ¿Qué quieres?

— Perdón, general, dijo Antonio desconcertado; ya lie 
venido... es decir, yo quisiera... Deseaba hablar a V. S. 
de las tierras...

—¿Qué tierras?
—l-as que me lian dicho que vá Y. S. á arrendar. 
—¿Quién te ha dicho semejante cosa?
—Todo el mundo lo sabe.
—Todo el mundo está loco.
—Sin embargo el señor de Molinillos me ha asegu­

rado...
— El señor Ue Molinillos se ocupa en buscarme arren­

dadores probableiuriite porque yo no se lo he encargado, 
intenumpió el brigadier... ¿Esél iiuieiilc envía?

—Si. mi genera!.
—Pues bien, (lile que no necesito á nadie para buscar 

un arrendador. Que yo elegiré imr mi mismo el queme 
haya de servir.

—Esta liien general. . .
—Y (lile que nunca tmuaria á un cualquiera que vinie­

se sin estar seguro de su capacidad y buena repnlaiqon, 
-D e  eso precisamimte es de lo que le babla á V. S. ea 

la carta el señor de Mulinillos, añadió Antonio coiialgcv 
mas de aplomo. , .

—Si, lina carta de recomendación, dijo ilesdeiiosameit» 
te el brigadier; eso no vale nada, l'na rana de cecomen- 
dacion es como un pasaporte que se dá á todo el mundo.

—No me parece que es de este género la de! senoi do 
.Molluilios. . .

—¿Por qué la traes tú, verdad? implicó iromcamenle el 
brigadier. .

-Antonio se puso folorado 5 anadio:
—Mp p3r6('f»fjcntral \  . S. nü Im lciui>
—Sin leerla sé yo lo «[ue dice. Que eres trabajador, 

joven...
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—Es vfniüd. srñor.
—I’ucs mira yü prellero mi vicji) (|ue tenga es|)orienria 

y sea laburíuso.
—No digo lo contrario.
—Y en ultimo cstrenio, aceptari;» mejor un brilwii pe­

rezoso, ixTorieo, que me diese garantías positiv.is; porque 
la renta está mas segura liipotecaüa sobre efectos que so­
bre la conriencia.

—¿Y ha enrontrado el general un arrendador como de­
sea? preguntó Antonio algo eonmovido.

—Si. replicóe! brigadier; (ieroino el yerno de Perdl- 
gocba me na hecho proimsleioncs que ¡lienso aceptar.

Antonio no replicó ni una palabra; por muy cruel 
(fue fu ‘se para él este golpe, no era hombre capaz de in­
sistir desiiues de una declaración smuejante. Se disculfm 
Como ptKJo (le haber sido molesto, hizo una reverencia al 
brigadier y abriendo la mampara <{ue Itodriguez le inipi- 
du) eerrar'. se dirigió á la antesala.

Ya salía |Kir la poertaicuando sintió un lastimero ahu- 
llidü; volvió la cabeza y vió que era Leal, á quien en su 
pn“0"iipaeiuii había olvidado, que se encaminaba hacia el 
arraslramlo.

Antonio se bajó para cogerlo y el brigadier que se ha­
bía detenido en la puerta dei gabinele, le preguntó qne 
signilleaba aquel j>erro beridu. El paisano le refirió en 
breves (valabras y con la mayor sencillez lo que le tiabia 
pasado al ir a su casa.

— ¿Y por eso te lias puesto de nieve hecho tina miseria? 
dijo el brigadier en tono menos áspero. ¿.A qué diablos 
tu espones'á romperte la cabeza por socorrer un perro 
berilio?

— l’orifue el pobre anima! padecía, general, replicó 
-Antonio.

—¿Y qué vas á hacer ahora?
—Conozco á sil ama.
—;Ah! ya comprendo; esperas buena propina.
— Pcrdíine V. S.; es una infeliz muger que ajienas tie­

ne con que mantenerse: pero tiu por eso me quedaré sin 
ri-compensa.

— No entiendo como.
—;üh! ¡la pobre se pondrá tan contenta!...
El brigadier lijo la vísta en el paisano y después de 

un momenso de pausa,
—jY a tí le satisface eso? le dijo en tono casi cariñoso.
—¡No me lia de satisfacer!.. Ya vé V. S. si lo hicieran 

por ini...
—Tienes razón. ¿Cómo le llamas?
—Amonio -Meslildua, señor.
—Es verdad; ese es el nombre que be visto en la carta 

de-Molinillos... ¿V In ifuerrias que le hubiese dado mis 
tierras en arrendainiciilo?

—Va lo creo, general; esa era toda mi ambición; dijo 
Antonio suspirando. Tengo tres hijos y hubiera podido 
educarlos.

—¡Tienes tres hijos! Eso es una desgracia.
— Perdone V. S., migtneral. Se encuentran en perfec­

to estado de salud.
—.Si, pero hay que mantenerlos...
—Es verdad, pero también eso anima á trabajar; lo que 

liii|>orta es encontrar trabajo que entonces no les fallara 
nada; fiero como decía hace poco el general, el ser joven 
y iralKijador no liasta.

— Sin embargo, me parece une con tales cualidades hay 
mucho adelantado, replicó elLrigidier.

—¡Cuando uno no tiene otra garanüaque su probidad!..
—¡.Conoces tu alguna mejor?
—¡Y cuando un pobre no tiene la dicha de que le co­

nozcan!...
El kigadier le dirigió otra mirada escrutadora.

—Pues yo le conozco á tí, le dijo.
—Por ta recomendación del señor de Molinillos, obser­

vó Antonio.

—No, n-plicó el general; por lo (fue llevas debajo de! 
brazo:

— ¡Como!... ¡poro! perro!
—Porel perro que tu has m-ogido porque padeeia, v 

llevas á una pobre muger pava qiiesr pongaconleiilii. No 
hay carta de escribano que pueda ser tan elocuente. Yo 
rae rio de la de Mcdiiiillos; que el diablo cargue coii el; 
pero en cambio la tuya es buena y la acepto: la priudm es­
ta eii que iio solo le, doy en arreiid.amiciito las tierras (pie 
deseas, sinoque te nonibiv mi bonelmio ¡lar.i ifue desde 
boy me etiiiles la huerta

Antonio lio fiodia dar criHlito á lo que escuchiibii, fue 
preciso que el brigadier repitiera lo que balda diciio, y le 
mandara entrar otra vez u su gabinele para liarle la liota 
de la escritura, y una rana fiara que la eslciidiese el es­
cribano de Vergara, antes deque se fKTSuadiera do ifiie 
era realidad ynosueño loijueoia. El gozoilcd fiobre ]iaí- 
sano fue tanto mayor, ruaiiio que liabia perdido luda es- 
fieniiiza de lograr sii deseo.

Por lo demás el brigadier no se contentó con este ¡iri- 
mer favor; poco despiirs de tener á Antonio cu su casa v 
cuando le coms-ió mejor, le aiielniili.'i dinero para (pii' 
comprase una pequeña propiedad ronligua a su casorio, 
ron la nial a fuerza de Iraiiajo y ecomiiuia se lia creado 
uiia pusieiun iiidependiente y tan lioiirusa cuino merecida.

En UN viage que biriiuos el iiilimo verano a las ¡iro- 
viiirias Vascongadas liemos conocido al areeiulador Mnlil- 
diia, hoy ya propietario, y dolante dcl brigadier Haniirez 
nos tía referido laaiiccdola del perro Leal, tal y como la 
dejamos copiada, sin habc'r liccho la mas fmipipfia allcra- 
cion en el toiido. Cuando el paisano liuUi concluido

—Que el diablo rarge con los malos, dijo el brigadier, 
por mi ereu que uii rasgo de humanidad, debe ser á los 
ojos de todo hunihre honrado la mejor carta de reeo- 
lueudadun.

M ."’

Los vascongados desde muy antiguo dieron tal inifRir- 
Caiicia á la ficsca de la ballena que á esta circunstancia 
deben el ligurar en la liisluria de casi lodos los pueblos;

C ue no baslandohss las ballenas que frecuentaban el 
al del golfo de llasciiiia, del cabo de Fiiilsterre y de 

la Uanelia, y viendo ifiie arrojadas y hostigadas de roiiti- 
niio por sus robustos brazos huían á otros mares se deci­
dieron á buscarlas en cualquiera parle donde afiarc- 
ciesen.

El renacimiento de las artes fue en Europa una éf»- 
ca de nuevasconijuístas para la imiustría; los comercian­
tes mas laboriosos conocieron niiiy luego citan útiles 
aplicaciones podían hacer de los proótirtos de la pesca; y 
la pesca de la ballena fue para ellos un motivo de espe­
culación y un inananlial de riqueza, dando medio al pro­
pio tiemiio á loscuiisuiiiidorcs de satisfacer sus necesida­
des. Pronto los pescadores de la balleua no conocieron 
otros límites en sus escursiones que los del mismo globo; 
los vascos avanzaron en el Ociíano Boreal hasta Groen­
landia y Spitzbci^, y enviaban a aquellos remotos climas 
flotillas de 50 y t¡0 velas, pero sin tocar asi nunca en sus 
costas inhospitalarias.Siguiéronles losinglescsáfiiiesdel 
siglo XVI, y sin mas derecliu iiue el de la fuerza, se fiosr- 
siunaroii del ultimo de dichos puntos, cuyo dcsciibriinini- 
to sin enilargü habían hecho los bolaiidesos; aprovechá­
ronse de la iiiferioriilad de la marina vasra para mono-

Klizar la pesca de la ballena, y riiuiidü después fueron 
i holaudeses á ensayar la misma esfieciilaeiun, losiiiglc- 

ses los rechazaron á viva fuerza, violando de un modo iii-
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laiii.-' i'l ilntvlio <ii' ¡ii’iU.'s. U s imiiailurcs liolandm tole­
raron ron iiacieiiria al luiiic iiño lamaíH) iiisiillu, |H'ro el 
rwvso dri m:il les supinó la idea do bnsear remedio en 
una coalieion v eurre>i)uiulim‘n á 1.a inM>lenela britaiiiea 
< ual delK’ un i'iiieltU) juslaniriile iiidifiiado. I.os ingleses 
llevaron lo t»ur dd cuinlniie, y liaoiondo de la ne.eesidad 
virliid, eunsiiitieruii en arreglar por un convenio, casi 
puuilativo. los respectivos deredios de la pesi'a. I.os di- 
námaiiiueses v los pueblos dd  Itallico aeudieroii a par- 
lieipar de laíi rico botín y se reparlieroii las bahías y 
inultos une mas Ireruenlaban las Isiüenas.

Iliisia entonces la pesca de este animal, su destrozo, 
la fusión y depuración dd aceite, todo se baria en alta 
mar vá bordo de los büiiues; ó bien se (Minia d  lardo 
ainoiitonado dentro de toneles, \  se ronducian a los puertos 
de las naciones respectivas; (M’io después trataron de po­
ner fundiciones lijas en varios puntos de la (.roenlandia, 
y para evitar d  derrame de la gordura, ú lardo, y todos 
Itis incoiivenienles desu lrans|iorle. se liarían todas las 
oiicraciüiics en el sitio mismo. p;i auinciile de este ramo 
de comercio filé tai V tan rá(iido, que acudieron colonias 
a fundar aldeas eiuéras, cuyos babiUntes se ocnpabaii es- 
dusivamente en la pesca de la ballena, y elaboración do 
susproduclos; sus iiuiiihres nos recuerdan d  origen de 
aiuidlas gentes. Ilslablccieroiise escrilorios. ferias y to­
das lasinstilnciones mercantiles que son fruto de la civi­
lización. I.OS hüUimIcses fueron los qnr mas se distinguie­
ron en este genero de üiH“raciunes, v á ellos debemos casi 
todas las noticias relativas á la bisturia primitiva déla 
"ran iiesca que cuii poca diferencia todas las iiaciunís 
fiadaii de i'goal manera. Ciiaiulo el vigía señalalia la apa- 
rieion de una ballena, los cbaUipas se dirigían á fuerza 
de remo hacia el cetáceo. \ d  marino mas diestro y robus­
to desde la ¡iroa, empuñaiulo iin venablo de 1 a U pies de 
loimilnd gnarnecido con un agudo ar(>un y aUdo á una 
cuerda de seis á sirle brazas de largo, arroj.aba d  arpón 
con toda su fuerza á la ballena, evitando dar en la (lartc 
huesosa dd cráneo, en la que no ¡lodia ¡londrar. El ani­
mal al sentirse lierido se sumergía á bastante profundi­
dad arrastrando consigo la cuerda, la que se aflojaba y 
anudaba á otras cuerdasdispiicstas al efecto; el animal 
ilia asi sacando cinco o seis de üidias cuerdas unidas 
imr sus estreñios, (m t u  caila vez que la necesidad de res- 
iiirar le obligaba a salir A la siiperlide dd agua, el baque 
liacia lina seña izando el gallardete, (lara llamar la aten­
ción de las lanrbas mas proxiunsal jiunto en salía;
enlotiers la que estab,i cerca le arrojaba otro arpón, y la
misma maniobra se re)K'tia ciiaiUas veces salía a respirar, 
liasia que liirliandü en vano (xir desharei-se de los arpo­
nes qiic llevalm clavados y perdiendo la sangre y las fuer­
zas va no podia volver á suiiiergirsi-. Ya en este caso las 
iane'lias la bostigaban, aunque con miidia preeancion, por 
niaiito la ballena en medio del fiirur de la agonía baee 
linos movimienius íi veces lan súbitos y iwderosos. que 
pudieran echar á (liqiie un buque de gran porte. Uema- 
labaii al animal a lanzazos dirigidos á los espacios inter- 
eoslales, y cuando estaban seguros de que nada de vida le 
quedaba, reinolcáliaiilo hasta d  buque mayor y lo ataban 
a uno de los costados para despedazarlo.

El gran riesgo que lleva coiisign el método de arrojar 
los ariMiies á fuerza de iirazo, bizo que se buscaran otros 
medios de lanzarlos; primeramente se empleo una especie 
de mosquete, mediante d  cual se arrojaba d  arpón de^e 
mavor distancia, á egemplo de los antiguos que ya habían 
hecho un uso igual do la ballesta; posteriormente los in- 
glesi's se valieron dd cafion, pero todos estos medios eran 
sumamente engorrosos, V tuvieron que aliandonarlos para 
volverá la impulsión manual, con la precaución mjiero 
de no permitir que las lanchas se alejasen mucho dd ba­
que prind|>al. y de ir Inegü este á rcunírsdes inmediata­
mente de arrojada el arma mortífera,dejando aflojar libre­
mente la cuerda por d  estrave basta poder amarrarla al

ralM'siante, profiriendo de esta suene esponerse a que se 
rüQi()it.*se la cnerda y (M-rdiese d  ar|Kin. a correr pi'ligros 
inayorrs. Cada vez que la ballena a|>arrcian la siipi-rfi- 
eie dd agua, la liosligalian a fusilazos, y este medio, 
con corta diferencia es d  mismo que actnalmeiile se 
emplea.

I.0S ingleses, ocupados siempre en esta interesante 
malrria, propusieron un premio de ronsíderaciun al_ que 
bailase medio de vencer dd lodo, ó a lo menos disimnim' 
miiebo los riesgos de arrojar el arpón. En IRttt. Mr.ltdi. 
sargento de arlílleria.ganó dicho premio, yiiosteriorraen- 
te so lia empleado el método que pioptiso. En el procedi- 
iiiicnto de Bel! entra también d  uso dd cañón. En 1811 
el periódico ingli'-s The Timis. anunció otro nuevo prorc- 
diinicntú sobre el que se espresaba en estos lerniinos;
El buque The Turne rugió nueve ballenas sin valerse 
mas que de cohetes a la congreve. 1.a ballena de mayor 
corpulencia herida (lor un cohrte se ba cogido con mudia 
facilidad; otra ba muerto ínnicdiaiaiiiente; en general 
después de herido el auimal. perdió muchísima de su na­
tural velocidad, y no le quedaron fuerzas [lara sumergir­
se a mas de tres ó cuaii-o varas dr profiimiidad. Medíanle
los cohetes y un instrumenio dd calibre de un fusil, se
obtienen sin’cbuqiie m retropiilsiuii en la landia, los 
mismo efectos que con una pieza de anilieria de seis o 
doce libras de balas.

Eos mismos groenlandeses, no obstante su naliiral 
torpeza, no lardaron en aprender la pesra de- la ballena;y 
hasta la necesidad, gran maestra, les sugirió varios me­
dios ingeniosos. En defecto de los medios que empleaUiii 
los eui'oi>eos, careciendo de largas cuerdas y de buques 
capaces por su magnitinl de resislir á los esfuerzos de la 
liallena, Imaginaron un medio (lara reducir al animal en 
sus salios, cuya idea indicaron ya los romanos; alaron a 
losarjiones unos odres ó grandes vrgigas de (liel de foca, 
y con el miinerosuplieron la fuerza de las maquinas. Asi 
arrojaban al cetáceo una granizada de arpones con vi^i- 
ga que primero diflcultalxin sus movimientos, y acababan 
iwr imposibililarius ilc todo punto; entonces los salvadles 
s»' echaban a! agua, y sustenidos por sus vestidos de pie­
les iiiijiermeabtes eñqiezaban en el mismo sitio á de^ 
[H'dazar al animal, operación que se terminaba eii la 
cosía.

Luego tantos fueron los que se dedicaron en liKinari s 
de riroenlandia a la pesca do la ballena, que al lin impi­
dieron la inultijdicacion y desarrollo dn la raza. E.slus 
animales abandonaron poco apoco aquellas aguas; y aun­
que los prucedimientos para la estraccion del aceite de 
ballena se liiibieseii perfeccionado en términos qnem 
misma cantidad de gordura proporcionaba doble cantidad 
de aceite que antes, los provechus de la gran p ^ 'a  dcl 
Norte disminuyeron cousulcrableuicnte y con niiirha pron­
titud Desde eiilunces fue preciso acudir para dicha pi'sca 
a las costas de la América septentrional; y Spitzberg. 
Groenlandia y loseslahleeímientos puestos en estos pun­
tos quedaron casi del todo abandonados. Mas tarde se su­
po que no faltaban también lallenas en l.n América me­
ridional. y sucedió la pesca en los mares del Sud, a la de 
la Tierra de Labrador, del estrecho de Davys y del banco 
de Terranova; yaimque no lan abundante, tenia la venta­
ja de ser mucho menos peligrosa. Los habitantes de eaos 
puntos nronto se enteraron y adiestraron en el ejercicio 
de esta clase de pesca; los americanos con sus leves ca­
noas iban rodeando á la ballena, espaniandola con sus 
agudos y destemplados alaridos, con el ruido de sus dis­
cordantes instrumentos de música, obligándola a estre­
llarse en la orilla. Otros mas intrépidos se arrojaban al 
agua y á nado embestían a la ballena; luego de lialu'vla 
aíranzado clavábanle unos enormes clavos de madera a 
golpes de maza en las aberturas del oído y respiración, 
se sumergían con el animal y con el mismo volvían a sa­
lir. Sofocado (tor falta de respiración, alma la boca
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para recibir aire pero en su lugar absorvia grandes ranti- 
dadesdcagiia, hasta que moría de asiixia. Enfonees le 
remolealiaii muy fai'iliiieiUe h.ista la playa dumle lo des- 
IM'ilazalaii. El desciibrimoMlo (le nuevas regiones, y las 
relaciones mas frecuentes en los mares imlios, pateiúlza- 
ron la exislencia de ballenas en diversos puntos del Océa­
no Austral; la bahía de Santa Elena,el Cabo de Huena Es­
peranza en Africa, tuvieron cutre* otros puntos, sns pes­
cadores de bal lenas. I.a seguridad y duraeiou de la gran 
pesca en (dinias mas te .opiados, compensó á la estension 
del trayecto y los inconvenientes de las operaciones he­
chas en alia mar.

Con lodo y los recursos que posee hov la pesca de la 
ballena. ha perdido mucho de su primitiva impiirlanda 
en casi todas las naciones. La marina holandesa no es ya 
loque filé eii otroslieui|>os; la paz general hallo nimia - 1  
das todas las costuiiihres; y ninguna nación al parecer ¡ 
quiere volver ii esploiar lo que llamaba la Holanda su I 
mina de oro. Vemos en documentos mercantiles quel 
algunos estados arman muelios buques llamados liallene-' 
ros; y cu Kranda mismo el gobierno roneede estimulo á 
l.n pewa de la ballena, c|ue solo es una carga para el te­
soro muy distante.de llenar el objeto propuesto de formar 
Lábiles é intrépidos marinos; pues es fuerza confesar |ior 
mas que nos avergileiize, que b  mayor parte de esas 
aparentes es|H’diciones, so protesto de'la pesca de b  ba­
llena, tienen por objeto positivo el infame é inhumano 
Irálieo de carne humana; asi si hatilaudo de estos buques 
espedieionarios sustituimos á la palabra ballenero la de 
Híffrrro, diremos la verdad y hablaremos con esaelitud,

Entre las naciones de Europa, parece que los ingleses 
quieren dominar la especulación de la pesca que nos 
ocupa; tenemos á la vísta un Interesante documento so­
bre este ramo de comercio en los mares del Norte, el cual

delieinos á un siigeto inleligenle y haliil, personalmente 
interesado en las ojieradones de esta iicsca, hechas |ior la 
Inglaterra. Por los |i«nnem>res (pie nos da vemos i(iie los 
buques balleneros llegan ¡mr lo regulara la barr.'ra délos 
hielos á mediados dcinayu. época en i|uei>or todas aquellos 
partes el hielo es tan consistente v si'dulo como una peña, 
bien que también se hallan flolaníes masas de agua con­
gelada; y riiiiiito les es dado practicar á los capitanes de 
los buques consiste en iuirdear juir entre estas masas, es­
perando i|ue con sus movimientos se les abra paso jiara 
dirigirse en wn pelígmsa navegación ;il punto con venien­
te [lara la (lesca. El capitán Uoss dio ei nombre de lnne> 
('callejones) á esta es|K*eee de canales, que en general son 
tan estrechos que hacen inntiles la velas de la nave iKira 
avanzar anmpiesea favorable el viento. En esie caso todo 
depende de b  destreza é ingenio del hombre y de un tra­
bajo estraordinario, valiéndose de cuerdas y gran fuerza 
de brazos i>ara ir arrastrando los buques en un iraveclo 
de sesenta, ciento, y ciento veinte leguas en niediode no 
pocos peligros.

El suelo helado, sobre que del*n andar los h(jml»res 
que los van arrastrando, es unas veces desigual y re- 
Ixilosü, y otras liso y resbaladizo; pero llevan un 
calzado á proposito, y no sequpjaii sino cuando vi(*- 
MP á ül)Stniirseles el canal. En este caso es cuando el 
peligro es eminente, pues si llega á soplar de recio el 
viento del lado del mar, pónense en movimiento, por de­
cirlo asi, estensas pbyas de hielo, que chocando con el 
buque lo rompen con ¡a misma facilidad con que la mano 
de un hombre quiebra la cascara de un huevo.

Los americanos del Norte se han dedicado i>or mucho 
tiempoá la pesca de la liallena con ardor v inejori“s re­
sultados que todas las demas naciones.
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